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SEí'CION OFICIA!.
L a Gáciía d e  hoy publica un  decreto del 

ministerio de G racia y  Ju s t ic ia  indultando  
de  la  péna de m uerto  im puesta  por la  aec - 
cion dtí m agistrados del Ju rad o  Se Z arago ­
za á M artin Aaina y  Antonio Montañéa, en 
causa por as-^aioato y  parricidio; com után- 
ío'.es dicha p«na por la  inojedia ta, y  una 
í r i e ó  del miniaterjo de la G uerra  in du ltan ­
do a! paisano Man,uel Eoiz  Yerbea, de la 
peua de eef pasido' por las armas á q ue  le 
condenó por unánim idad de votos el conga- 
jo  d» guerra  céleíJrado en J a é n  el dia 2  por 
e l delito da reaiatencia y  ofensa hecha á 
loaiio a rm ada con tra  fuerza de la  G uardia 
civilv

NUEVO SISTEMA DE ALUMBRADO 

i)i:l  S r . Lafond. 

li.

Los perfecciosamieLíos inlroílucidos por 
e l Sr. Lafind Caiilet íd  e l alum brado se 
(lUtinguen por su geoeralizaclon y  por los 
diferentes punios de Tisla que e! invenlor 
ha  li’nidiD.prwftntes, á  fin d i 'que sus sislemas 
fueseo -apiioables lo m iim o  á  la grand« 
que á  la pequeña industria, lo. raismu á  los 
establecimientos mas vastos que á las s im - 
p lfs  casas particulares.

Merfect*, pues, el S r. Lafond mil p láce ­
mes porque precisam ente h a  dedicado sus 
\ig iiias A la cuestión m as importante, t r a ­
tándose de un objeto de lau uolversal a p l i ­
cación carao e l alun:brado, ea decir, á 
¡aecqncQiii en el gasto y  producción de 
lur.

Diversos son, pues, los aparatos que han 
(le ccoparnos, porque d istintas y  variadas 
S' n tambi^^n las aplicaciones Ideada* por 
el S r ;  Lafond.-

E n 'la  caile del L^bo, oúra. 12, se ven 
funcionar p6r las noches sus  aparatos, y 
por ciertii que la amabilidad del S r. L a ­
fond no' fscasea  explicación Binguna, si 
bien le quisiéramos m as franco en algunos 
detalles que procura dorar  con el misterio 
olvidando quizá que él perfeccionamiento 
m as insignifieanlrt en cualquiera sistema 
conocido y  la  utilización de una ¡dea por 
otros fio concebida, constituyen Ytrdadoros 
inventas de los cuales puede hacerse aldrde 
por sinijj'efi que parezcan.

Principiando por el gas ordinario de 
alnoibrado, el S r. Lwfüncl, que concibió ia 
idea (fr, hacerlo p asa r  por unos aparatos 
análogo» á los que sirven para  enriquecer 
de partículas <’aibónicas el aire  atm osféri­
co, íuVo con esto un gran  pens;-miento, por­
que si es gas producido por las fábricas, 
tual purificado á  v e c > s , . y d e  poder po;:o 
laminoso, slí regenera al pasar pnr dichos 
aparatos, adquiriendo doble y  triple lumi- 
Dosidaíf,. esto propoi ciona al p a r l icu la r la  
especial vpntaja de coDseguir con el consu­
m o de 100 litros de gas, por ejemplo, el 
m ism o efecto que ccn 300, con uu ligero 
aun.enlo de gasto.

La diferencia en la  intensidad de las lu­
ces Ia4 íu»ues!ra  prácticamente el -Sr. La- 
fund, y no es posible dudarlo al presenciar 
los experiüiQntos. E l  inTe»tor asegura que 
eso no cuenta m as que 1 0  pesetas por cada 
lÜO melros cúbicos ó sean 10  céntimos por 
raelru.-ijolocon esto bab r ia  hecho el seflor 
Lafon(l UDa revoiacion en el alum brado, 
porque la  adición de un aparato portátil 
ioterpuesto en la calíeria del gas  ordinario, 
permite á  h^s induítri.)l*"8 reducir  sus g a s ­
tos, Kgrando a l mismo tiempo, mejor iu z y  
m as inítBsa.

Idea.es ssta , la de regenerar y en r ique ­
cer  el g a j  ordifttrio, fjbricado por las com - 
paCías, que á  nadio que sepamos habla 
ocurrido antes de ahora y que por con.íl-
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y  dostrtza q«p las daban los diferentes p;ii- 
habiac nacido.

Grecia lo rais- 
nio que el Egipto, conlribuian con sus a r ­
tes y sus prcüuctüs á  r t fm ar  la molicie en 
que q uena  ?dormecerse la sultana favorita 
de la fi'rlnna; y m uy pronto veremos qne 
est*  ̂ refinamiento de lujo fué la causa p r in ­
cipal de la decadencia que ya ex is i í j ,  y que 
tardó muy poco'en hacerse tan visib’le co - 
mo inevit-'ple, ..

_ Cuaiído'Lis íue .^ is  materiales del im p e ­
rio romaBÓ ñ(^f«erüc necesarias á  la c t n -  

í  u is t i ,  y  mientras bien ó m al se eonserva-

. í'^Vkiu:, ’ 'i.'

guíente pertenc'ce como primacía al seflor 
L'ifou I, y ciert-imente que bien se necesita 
utilizarla, atendidas las matas condiciones 
que ofrece frecueniemente el gas ordinario, 
cuyaj)urificaci'.in exige apara tos  cosliaisi- 
mos y prticediíüíentos do gran com plica­
ción.

Sabido es que b s  carb.me» empleados en 
la  fabricación del gas, por excelentes que 
sean, dan a  la  destiiacíon una multitud de 
iroductoáde los cuales ninguno puede uli-  
izarse ' para  el a lu .ubrado. Hay que se p a ­

rarlos por medio de la  condanaclun que 
deja brea, líquidos amoniacales, y algunos 
aceites esenciales.

Aun así, el producto despojado ya de estas 
sustancias, necesita depurarse , lavarse, ó 
cuando menos pasar p >r aserrín de m ade ­
ra  6 por lechadas de cal ó por cal apagada 
pulverulenta para  que sea servible. Éstas 
mismas complicaciones dem uestran que 
p«r m uy perfectos que «.ean los aparatos, 
la  pjriGcacií n sa le con frecuencia im p e r ­
fecta, como lo hacen comprender los dete • 
rloros que causa el gas  en los dorados y  en 
las p inturas, á  consecuencia del amoniaco 
y  de otras íus tanc ijs  que todavía contiene.

De aquí resulta que su podor luminoso 
es imperfecto, y que la simple posiuiliilad 
de  acrecentarlo y  m ejo rarlo , es una con ­
quista de la luduslria por sencilla que p a ­
rezca la Idea.

Decimos, pues, que eso solo constltuiria 
para  el S r. L ifond un honroso titulo á  la 
consideración universal; pero no le lia sa 
tisftíclio solamente ese adelanto, sino que 
ha llcva'ío mucho mas allá  sus propósitos, 
ofreciendo facilI-Jades p a ra  que cada cual 
pueda fabricarse eo su casa  y de un moJe 
económico el gas qae necesite para  su pro - 
pio alum brado , y  esto sin complicaclunjs 
ni dificultades, como.tendreiiios ocasloa de 
observarlo en e l artículo espacial que á  
esta  parta de las invenciones del Sr. L a ­
fond consagraremos.

CUENCA.

' Episodio d6 ¡a guerra  cípii.—Ya me diá- 
ponia á  abaudotiar ei hospital do locos de 
(r/aDada donde, no curioso interés, a in j  exi­
gencia aag raJa  de am istad  habíame llevado 
& T ia i ta r  á  uu  infeliz compañero de la  i n ­
fancia, cuando a l cruzar saa íiitiinaa gale- 
ríeis aentí una voz enronquecida que g r i ­
taba:

—A hí es tán , madre; y a  suben los carlis- 
tsis!...

Deaandó algunos pasos, toroí á  la  iz ­
qu ierda , y  a l term inar de un  largo paaillo, 
figéme-en una pequeña vetjtana de gmeaos 
barrotes, detras da loa cuales de ia  encon- 
trarae la  polwe loca que daba tan destem- 
pl»das y  ex trañas voces. Me acerqué apre- 
eutado, y  quedé sorprendido wste el triste 
cuadro que  se ofreció k miá ojos.

Agarra a  convulsivamente á  los hierros 
de la  ventana, lívida, llorando y  con la  vis­
ta  aíibelLnte en el oscuro fondo del cuarto , 
hsDia utia anciaDa queinsp irabu  compaaion. 
Dentro, acurrucada en ut.o de loa rincones, 
con laa manos c rú z a la s  y  el rostjo desenca­
jado, estaba ia loca en adem an aupllcaute, 
diciendo en el m om ento que llegué:

— No le matéis po r  Dios! Defiendeme, Mi- 
gttel, de estos mónstruosl

E l  aspecto de aquella  deavonturada niña 
aterraba y  conmovía. Aun no liabria cum- 
plldó los veinte años; y  á  pesar de que aua 
facciones estaban descompuestas por la ex ­
citación y  ei miedo, sorprendía au poderosa
hermosura. Suelto el enm arañado y  rubio
cabello, brillantes aus ajos azulea, agitado 
el p«jho, y  pálida como una muerta, pare­
cía ia imagen del terror.

Caai al miamo tiempo quo m e atiercuba 
presentóse un  ¡dependiente del eatableci- 
mlento, y  d lr ig .éa iose  á  la  m ujer q ue  c e ­
rnía cerca de la  ventana, le dijo:

ba lo conquistado, los guerrer->s, los p a t r i ­
cios, los íllóso os, los tr ibunos y  los relórl - 
co8, rivalizaban en Iig.‘re7.a, ó mejor dicho 
en corrupción de costumbres; y como la 
muj'.'r por m uy separada que estuvi¿ra de 
los neg' cios públicos, formaba purto inte • 
grante de la  sociedad, pronto participó de 
esta misma corrupción. Pero no por eso se 
diga que iué ni la c iusa, ni el pretexto, 
sino el Instrumento casi inconciente del 
desenfreno á  que  llegó el lujo y la  frivo ­
lidad.

Desde el Foro y  el Senado, los palriclíjs, 
los tribuaos y los letrados, m archaban, no 
á divertir el ánimo, dando tregua á  las sé • 
ñ a s  tareas del e.^píritu, sino á entregarse á 
la mas loca dusipacion, ya  en la m o s a ,  va 
en el baüo o los circos, ya en otros iu w re s  
mas peligrosos aun; y  como estos eran  los 
únicos siUus on que la  m ujer podi.i encon 
tr a r  al am;int-‘, a l esp^iso, al padré, al h e r ­
mano y al amigo, alli t,,mbien era  donde 
acudía, para  no h a l la rs r  aislada y o lv id i-  
da dentro de su casa, en la  que ra ra  vez se 
reunían los co n y u g e ^ V e am o ,,  pues, si e s ­
to sistema de vM» social no se asem eja co - 
mo dos giitas de agua c ia ra  a! que hablan 
ad. piado las altas clases de ia sociedad 
írauc«sa en los liltimos aflos del Imperio- y

—.Señara, es preciso que bo m arche y a .  
E l  d in c co f  no quiere q ua  Vüu;?a con ta n ta  
frecuencia á v e r  á  su h ija . Su proseucis la  
irrita, y  V. taoibien debe pasar m u y  mal 
rato .

— Pobre hija  m ta ! . . .
—Vamos,—le intorrumpió el recien lle ­

gado,— .iecida-^e y  dwmos té-migo à la e n ­
trevista: el jaevPsoD trará V. otro ratlto .

Y luego dirigiéndose à mí, continuó: 
—Supongo, caballero, que  s e r i  V. amigo 

d e  esta desdichada; llévesela pronto, que asi 
Canviene á . la s  dua.

— Toma V . mi brazo, y  salgam os,—dije 
á  la pobre madre.

E sta  ma m irá  con reconocimiento; envió 
á  su hija un beso de despedida, y  sin decir 
palabra agarróse à  m í .  T iré de ella, y  à los 
pacos mDrneníoaestibamoa fuera de aquella  
lóbrega manaion: U  anciana allenciosa y  
llorando; yo pensativo y  triare.

Así c. uzamos diferentes callea. L a  m ujer 
guiaba, y  yo  no me atrevía á  romper el si­
lencio. P o r  ù ltimo, en mi deseo de conso­
la ría ,  pregúntele:

— Haco mucho tiempo que está loca esa 
niña?

— No roouerdo'la f^cha. H« ! pasado t a n ­
tas coaas por eata cabeza! Poro nuestra  des­
gracia onpezó  ctiaado la toma de Oueuea 
por los Cíiplistaa. Somos S é t im a s  de J'i 
guerra civil.

T-Luciia insonsata y  aaorílegal 
— Q jo  yo contribuí á  susieuer. Ob, si us­

ted gupieia cuáii miserable aoy l—añadió la 
la fe lizco  I desesperada eutoiiacion,

— U a te d I - . .
—Mi fana tis tio  y  mi locura han labrado 

el eterno tormento de m i alraa. Pera  y a  h e ­
mos llegado: en la guardilla  de esta ca-a 
v ivo. Si V. quiere saber hasta qué punto 
soy miserable, suba conmigo y  oirá la  n a r ­
ración de mia desdichas.

Y como yo  vacilase, añadió.- 
— S u b aV . caballero. Me gusta  recordar 

m i p fna, y  en la  confesion de mis estravíos 
hallo consuelo.

S ab i en silencio, y  así que llegamoa ¿  la 
desm antelada habitación, la madre de la 
loca dló comienzo al siguiente relato.

I  S in  mas familia que  eaa n iña  que us- 
tdd acaba de ver, yo vivia dichosa en  la  
c iudad  de Cueiica, pues sík sur rica, poseía 
lo sui'c lente para pasar la  v iáacóm odam en ­
te , sin privacio ,es y  sio iuquietudes.

Mi pobre h ija ,  a ma du 'uigel, me c u i ia -  
ba con so'lcito cariño y  adlv.naba mi-i pen­
samientos: era la  alegría del í)ogar, la  espe­
ranza de mi v ijez . Si V .  h u l le ra  conoclio  
á  mi Francisca! Nu habla en toda la  com ar­
ca belleza m ia  delicada ni hija mas o!>e- 
á i e n t e y  buena.

Cómo trasforma el sufrimientol La que 
usted ba  vi.sto hoy, ea solo sombra de su 
imágpn; Üor ajada por loa huracanes d é l a  
vida.

M im aJa por mi cariñe; Idolatra^ia por 
M iguel, su fu turo esposo, iban á  realizarse 
SU9 m as ricos ensueños, cuando mi funesta 
ceguedad lompió e l encanto, lib rando  la  
ru ina  y  la  desgracia de los tres.

Yo ¡iiisensatal buetia como m ujer, tierna 
como madre, sin rencores, siu esperanza de 
medro, ten ia  una pasión que ahora me. 
avergüjnzd y  que  será remordimieuto per­
petuo de mi vida. F anatizada  [ j ^  viiíjas 
preocupaciones, ignnrant-: ó loca , '^a llab8  
ju s ta  la guerra  que entonces como abo a 
árn iinaba á  'las provincias dal Ceut-o; y ul 
saber q ue  por aque  las inmediaci jnes c re ­
cían y  ae organizaban las fuerzas del P re ­
tendiente, batía palm as y  adm iraba á c u a n ­
tos Iban á  tom ar puesto eu sus fitas. O yen­
do interesados conaejos, desprendííne de 
parte  de mi fo rtuna para ay uda r  á  sopor­
ta r  los gastos de' la camiiañs; y  mas de una 
vez aentí no tener un hijo que en v ia rá  que 
muriese por lo que  j o  en tendía representa­
ba la  buena causa.

H asta  ese extremo cegábame el fan a tis ­
mo y  las exageradas ideas de que me ha 
curado la horrible lección recib’da!

U n dia, cuand.) y a  se acercaba el sefiala- 
d o p a ra  loe desposorio.-! de Francisca, fntal 
pensamiento ¡ saltóme al leer cierta  p r e d a ­

si ilesgraciad.imenle no iba también cun • 
diendo entre nosotros e i la  dolencia.

Como re iu l ta r ia  una gran confusIon si 
las semejanzas que encontramos las fuése­
mos anotando á  medidajique Viin apare ­
ciendo ante nuestra  m irada, vamos á tratar 
prim ero  de Lis costumbres roiD.-t- as, pasan­
do del tocaiior á  ia mesa; y dci^jues h a r e ­
mos una iig. r a  reseda do las francesas, pa­
ra  continuar estableciendo el parangón que 
nos hemos propuesto al emprender nuestra  

' tarea.
i Machos dalos nos h a  dejado Piioio, el 
■ joven, y  no pocos po ii  i.ui hallarse también 
; en el Siitiricun d e  IVtroiiio, p,ira resellar 
; cim exactitud ios famosos banquetes á' que 

se r-nlrrgiiban I( S altos digiialaiins d^l im 
psrio . Modelo de locuras g>*tronóaii(-as y 

I .du insensato despilfarro podria s e r l i  Ce- 
; Mrt de Trim-ilcion ó A7 P o lm o  d", E-cau 
; ro  descrito pur Mazáis; pero porque r o  se 
. d iga qu(> las excepción-s no hacen r-'g^a,

n ' s  limitaremos á dar  a 'gunos dítalles g e ­
nerale«.

l. r. m a de los Cincinatos haGia dcsi pa-  
, recido para hacíT lugar á l a d e l c s C ' a u -  
. diC’i, his Tiberios y los Caligulas, y con la 
, priiuera lub¡i,ii desaparecido igu.ilmonte 

las lO ítumbres puras y la sobriedad.

ma d e D .  Carlos, en la  que hacia un l lam a ­
miento á  la ju v e n tu d  y  publicaba eu segu ­
ridad de próxima victoria.

Sin m editar las consecuencias, olvidando 
ei porvenir de mi hija, sin tener en cuenta 
que i b a á  desgarrar su corazon, -cjiicebi oí 
proyecto de qua Miguel fuese á engruesar 
las pai tidas que y a  ae hablan presentado en 
nuestra  provincia; y  llamando al enamora 
do jóven, le dijo:

—Quierea mucho ¿  mi h ija , Miguel?
— Mas q u e á  mi vida, señora.
— Y  si yo tu impusiera una coadlcion para 

' ser au esposo, aceptarías?

— Sin vacilar, siempre que no so tratase 
de n in ^ u  , acto indigno,— contestó resuel­
tamente.

—Al contrario. 8e t ra ta  de cum plir  como 
caballero y  como cristiano. Yo quiero que 
vayas á  defender el rey ,  la religión y  la p a ­
tr ia .

—Pero, señora, al yo no soy ca rlis ta .  Si 
YO soy de loa que lloran al ver como esa 
guerra  sacrilega d o s g a r r ^ l  corazon de  Ba - 
paña; si yo  amo Ja tranquilidad, y  deseo 
ardientom ente la  pacificación del país.

— E¡ país uo será dichoso m ientras no lo 
go' lerno el rey  legítim o, y  á  su triunfo de­
ben concutr if  todos los b u en o s ,—insistí 
ciegamente.

- -P u o a  -  > no contribuyo á aum entar laa 
agonías d e  la  patria.

—Pues desde hoy  renuncias y  m i hija.
— Por Dioa, señora!

- Si cumples eon tu  deber, a l regresar 
da la  guerra  la  mano de P aca  será el pre­
mio da tu  valor.

— Y  i i  me niego?
— Jam ás permitiré vuestra boda.
--N o m e precipite V .,  por Dios, á  lo que 

tan to  me repugna; y  déjeme en mi feliz 
apartamiento- d e  laa luchan políticas. A 
qué  lanzarme en ese revuelto torbellino? 
Cuando hay  tantos quo se afanan por d es ­
pedazar esta  desventurada nación, qué  falta 
hace el concurso de uq hombre pacífico y  
honrado?

—Llegó el instan te  de que todos contri­
buyan  á la  victoria, y .soio deben vacilar 
loa cobardea ó los desleales,—respondíle 
o b s t in ad a , s in  pesar sus justos razona- 
mientes.

^ S o ñ a d a  victoria, que hace Imposible el 
espíritu  del aiglo y  loa procedimientos que 
em plean esos fanáiicos!

— No hay remedio, y  déjate d s  reflexio- 
n  a. ü  vas á  c jm p l i r  tu s  deberes de español 
y  de catól'co, ó todo coucluye en tre  nos- 
o'tTos. No admito diacuaion.

— Basta, señora. Por Paca no habrá sa­
crificio que no arrostre. Cuándo debo m ar­
char?

— M añana mismo, á  un ir te  con las fuer ­
zas.de D. Alfonso y  doña Blanca, que  no 
están  le joa. No le digas n ada  á  Francisca 
esta noclie. Que no aepa nuestra  resolución 
b iS ta  la hora de la  despedida.

— No sabrá n ada  hasta  m añana . Adiós, 
señora.

Y  el apasionado Miguel sjparósd da mí, 
decidido á  cum plir su -ofrecimiento, pero 
sin ocu lta r  la  lepugnancía  que  le  cos tiba  
ir  á  batirse en las ñL'S d e D .  Cárlos.

III .  —A I» m añana siguiente presentóse 
Miguel en cas i,  dispuesto á  llevar á cabo 
au promesa; y  aunque  no se lo había exigi­
do, delicado y  prudente , ocultó á mi hija, 
Iiís am-.-nazas con que  yo  violentaba su vo ­
lun tad .

—Pero es posible, M iguel,—le dijo F ra n ­
cisca al conocer su  propósito,—^s posible 
que m e abandones pa ta  ir á comprometerte 
eu ega cam paña hacia la cua l haa dem ostra ­
do basta hoy t  m ta  repuguancia? T á  cariia- 
ta! T ú  m ezclado en las contiendas clvi'es 
que  tan to  horror te  causan! Qué funesta ce­
guedad es esta? Te has vuelto  loco?

—Y  qué  tieu'j eso de ex t ra ñ o ? - re p u se  
tem ienao que  el jó v en  vacilase an te  las 
consideracionea de su  p ro m etid a .— Miguel 
cum ple con su deber, y  su conducta me 
llena de a legría . Va á  luchar  por e l rey 
legítimo, y  a l volver victorioso, t u  mano 
será el premio de tan  noble arrai;que.

Ya el ciudadano de Rom a no hacia su 
comida bajo el pórtico de su casa y  á  la faz 
de todos, para  que pudieran juzgar de lo 
seticillo de sus m anjares; ni tampoco á  la 
hora de nona, es dee r, de tres á  cuatro de 
la  larda y  á  la luz del sol, sino que trasladó 
esta ocupacion á  las prim eras horas de la 
noche, prolongándola hasta el canto del g a ­
llo, y  cuando y a  las estrellas empezaban á  
palidecer anle los prim eros albores de la  
aurora. A pesar de la actividad á  que los 
ciuda^anoa se entregaban en tieinpo de la 
república, solo tenían ona comida que m e ­
reciere el nombro de tal, tomando por la 
niaflina y la noche un ligero refrigerio las 
m as veces consistpnte en un pedazo de pan 
queso y vino. Aún los primeros e m p e ra ­
dores no se permitían mas- de tres servicios 
en sus comidas; pero tant>> variaron d e s - 
pues las t-ostunibr*s, que eran muy c^rau- 
ues los banquetes en los cuates haíiia basta 
veinte y taiitos platos.

Los di. tulles g istro ómicos no pueden ser 
de uo piireci'ío mas exacto con los de nues­
tros d i-s  según se jlesj-rendo il'> los que á 
ci.-ntinuacioii citamos, tomados al acaso de 
los muchos que nos sum inistra la historia.

Cuando la república estaba en su período 
de esplendor, todos ios ciudadanos sa con -

— Pero estás decidido?—preguntóle con 
ansiedad.

— E s preciso, Paca; y  dentro de a lgunas 
horas estaré en la  facción. T ú  que conocss 
mis ideas sobro la  guersa; tú  que aabes 
cuan  alejado e^toy de los diaturbioa políti­
cos; t u  qua sab&s cómo me horroriza la  san ­
gre y  ci^mo juzgo  esta funesta lucha fra tri­
cida, respeta m i decisión, y  no me mortifi­
ques COii t a s  reconvenciones.

—Asolados loa campos, m uerta  la  in d u s ­
tr ia ,  sin movimiento el comercio, a rru ina ­
das laa poblaciones, el ham bre y  la  agonía 
en todas partea, no te  angus tia  la  horrible 
situación de tu  pataia? Y  vas á  ech&r tu  leño 
en  la  hoguera!

—E s preciso.
—No manches tus  manos en sangre; no 

corras á  una  cierta  perd ic ión .
— Yo volver '“. Paca mia.
—Pero cómo? Con la conciencia oscure­

cida, con el remordimiento de hatiar au ­
mentado el núm ero de las viadaa j  de loa 
huérfanosi 

—Ob, calla! Y  si me amas, déjame p a r ­
tir; déjame que cum pla  el duro  aacriñcio.

— A y, Miguel do mi a lm a! . . .  .
— Compadéceme! pero no rae de tengas,— 

balbuceó el honrado jó v e a ,  caai s in  poder 
contener aus lágrimaa.

María .loraba desconsoladamente. Y o, 
fanati ada y  loca, presenciaba con gozo ta n  
sentida escena.

H ubo algunoa iaatantea d e s l i e n d o .  Los 
am antes ae estrecíiaban las manos t ie rn a ­
mente y  se m iraban con tristeza. In q u ie tá ­
bame el temor de que Miguel ae arrep in ­
t iera .

Pero éste era un  g ran  carác ter ,  es taba  
decidido, y  haciendo un  supremo esfuerzo 
se apartó  de F ranclaca , diciéndole con re- 

î u c ío b :
— -Vdioa... y  no me civiles!
Ya en la  puerta , volvióae hácla mi, y  ta l  

ve* presintiendo’ lo que iba  á suceder, me 
dijo sombriamente:

—Adiós, señora! E l  cielo nos ampare á 
todos!

Y partió desesperado.
Fraac lsea , que ni aun  habia tenido fuer­

zas para contestar al adiós de su am ante , 
cayó en mis brazos exclam ando con acento 
deagarrador:

— Ay. m jd re  mia! Ya no volveré á  verlo! 
No sabia la  infeliz q ae  mi estúpido fana­

tismo e ra  l.i causa de su desventura.
lY . A tos pocos días supimoa de Miguel. 

L a  ca r ta  que recibió Fraucisca  acusaba una 
g ran  am argura , y  en ella daba detalles ho r ­
ribles, contándonoaactos de salvasriamo, im ­
propios de hombrea civilizados. Yo ju z g u é  
exagerada su narración; pero ay t bieu p ron ­
to comprendí toda la  horrorosa verdad do 
sus palabra».

Las faccioüea reunidas avanzaban hácta 
noaotroa. Se proyectaba el asalto  de Cuenca, 
y  mi gozo era Inmenso, contrastando con el 
terror del vecindario y  con la  in q u ie tu d  de 
m i h ija , q ue  temblaba por e l triunfo de los 
sitiado.ea, á pesar de qne en tre  ellos debía 
venir su prom etido.

Al fin jlegó la  hora solemne. L a  guarn i­
ción se aprestaba á  la  defensa, las mujeres 
corriaa á loa templos, los tímidos je  encer­
raban eu sus casaa, los mas valeroaoa co- 
g ia a  e l fusil y  se lanzaban á  las calles. Qué 
o-^trepitosa confusioni Qaé ruina! Qué horas- 
ta n  ne ífas oara la  pobre ciudad!

Sabr e l llanto  de los niños y  las mujeres, 
sobre loa vivas da los sol jados  y  loa j u r a ­
mentos de loa paisanos que ven en peligro 
su hurgar y  su  íamilia, resuena el es tam pi­
do del cañón, laa descargaa de la fuailería, 
e l toque de avance de laa cornetas y  los 
roncos gd toa  de los combatlentea.

U n goEO infernal me animaba; y  en m e ­
dio de aquel estruendo, sin que  me p reo cu ­
pase e l terror de mi a tribulada h ija , pedia 
á  Dioa el triunfo de los cariiataa.

De repente, sieuto preeipltado tropel en 
a calle; aa le v an tm  siniestras llam aradas; 
as p u í í ta s  de Jas casaa caen con es trépito , 

y  loa lamentoa de los que mueren son sofo­
cados por los burras de v ic toria  y  laa acla­
maciones á  D. Alfonso y  d o ñ a  BlanCff.

sideraban con derecho á  investigar el uso 
que se hacia de las riquezas que la  con­
quista de tan dilatados países llevaba á  la  
metrópoli; y por lo tanto los negocios pú -  
)licos absorbía una g rao  parte de las horas 

del dia que las pasaban y a  en el foro, ya 
on ei senado^ ya en la plaza pública, donde 
se hacían las acusaciones á lo s  concesiona­
rios y  m alversadores del tesoro público.
Ja  s cuantió los Cé ares fueron los duefios 
absidutns de iodo, los patricios se creyeron 
dispensados de ve lar  por el interés común 
del imperl'i, y  cada cual se dedicó á  sa tis-  

icpr sus gustos y  sus pasiones.
No l'-níendo necesidad de em plear una 

gran  parte del día ene!  servicio del Estado 
se ocuparon solo de su persona, y  co m en ­
zando por su minucioso tocador, concluían 
con un sensualísimo banquete. Si la  mafla- 
na estaba dedicada ni cuidado de su indivi­
duo, las horas dei medio dia á  los baOos 
iúlilicos y al jueg-i de pelota, y la ta rde á  
a j  visitas y pasaos ó las diversiones del 

circo, dü lo» hipódromos y dem ás clases de 
espectáculos, para  entregarse á  los p lace ­
res de lu .mesa solo les quedaba la nacha; 
hura por otro lado la mas á  propósito para  
que las llares, los perfumes el brillo de la 
plata, el oro y  los cristal es fueron m as ex*
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Corro deaatea taJa  á las ventanas , im pa­
c iente por sa ludar á  los veacedoiea ; pero 
ea  aq^uel instan te  reaueaaa en mi propia 
p ae r ta  farioaoa golpes , y  oigo á  la  solda­
desca q ae  grita:

—A brid p r o n to , ó pegamos fuego á la 
caaa.

A un DO habia sa lido de la habitación en 
que me encuntral)a, cuHodo ya ,  viole jtadüs 
las puo itas ,  sdbi.t la escalera uu  grupo de 
esos desalmados que se in troducen qu todos 
los partidos político.- para deshonrarlos, y  
que solo aspiran á  la  rapi&a y  al liberti* 
naja

V . Eii las m iradas y  en los  adem ases 
de aquellas gen te i  , se revelaba su funesta 
intención.

Dios me cai-tigaba , caballero. Miré á  mi 
h ija , y  helósenia ¡a sangre t u  las veuas. 
QuÁ iba  á ser de nusoiras en poder de aque* 
líos foragilea?

— V engan laa llaves, viojaloea, vritó uno 
de ellos am cua^andom ecou su cucbillo.

— Y tü  , buena m»za , no tiembles, dijo 
otro rodeando la  c in tu ra  de mi Frai.cisca, 
j  besándola c iu lcaiaente en la  boca.

L a  pobre nifia dió un grito  y  pugnó por 
escapar de los brazos de aquel infame, lo­
grándolo »1 tin por uQ esfuerzo desesperado.

—No te  escaparás, n iña  m ia,—dijo con 
diabólica sonrisa el miberable.

Y  y a  iba  á  lauzarse de nuevo sobre su 
presa, cuando interponiéndose Miguel, que 
entró  én aquel momento, lo tendió á  sua 
plés partida  la  cabeza de u na  trem enda c u ­
chillada.

— M iguel!—exclamam os F rancisca  y  yo, 
reanimadas con su  providencial aparición.

— Sí, yo  soy que  llego á tiempo de casti ­
gar  á estos...

£1 noble jóveu no pudo acabar la frase. 
L a  bayoneta do uno de aquellos bandidos 
se hundió  en su ga igan ta ; su sangrú me 
salpicó e l rostro, y  ro i6  exánim e á nuestro 
lado.

F rancisca  dió un  g r i to  supremo, desgar­
rador, inexplicable, y  ea  vano quiso líuir 
de los asesiiios. E l  que por su foiocldad se 
habla im puesto y  capüaneaba el g rupo , la 
re tenía en tre  sus brazos de hierro.

Mi pobre h ija  cla> ó en m i sus ojos, los 
volvió despues extraviados bácia el cadáver 
de Miguel, y rom pieu .io  en insensata carca­
ja d a ,  g ritó  coa acento sarcástico:

— Esto es la guerr&l.., Viva la guerra c i ­
vil, madre!

C om prendiéndola am arga reconvención 
dee^ tas  palabras, fuerte an te  el peligro de 
Frauoisca, co.mo fiera irritada, cual furio a 
leona que m ira  amenazadus sus cachorros, 
sa lté  ligera subr« el misoi-able, dicióudoie:

—Quó vas á  hacer, malditol
Feto uo pudo sujbtarJe. E n a q n e l  in s ta i te  

£eati uu golpe ea  k  frente: uua nube de 
sangre ofuscó mí vista, y  caí sin conoci­
m iento .

VL Cuando recobió el sentido, mi pobre 
h ija , insultada brutalm ente por aquellos in ­
fames, babia perdido la  razón. Ya ia  h a  vis­
to  V. en la  casa de los locod

Saqueado mi h o g a r , p e rd i ja  nuestra  mo­
desta  fortuna, huyendo de ios nueblus in ­
vadidos por las facciones, dejé á  Cuen. u, y  
vine aqu í con mi hija  ai calor de uuos p a ­
rientes que y a  no se encontraban en esta 
poblaclou. Agravóse la  demencia de m i po­
bre Francisca , j  faó preciso llevarla al hus-- 
p i ta l .  E s tas  han sido las funestas conse- 
cueacias de  mi fanatismo y  mi ignorancia!

— Cuántas infelices como V. ayudan  d o ­
gam ente  á  sostener ia  guerra ,  sin saber que 
ia  guerra c iv il  ea e l peor azote de las na- 
clonesl

— Lleva V .  razón. E l fanatismo d é l a  
m ujer a l im en ta  esa Incha fra tricida. Qué 
insensatez la  nuestra!

—Y  cuán  provechoso seria el conocimien­
to del triátisimo episodio que  V . oie ba re­
ferido!

— Pues yo  autorizo á  V. para que lo p u ­
blique, al cree que puedo servir de salu ia- 
ble ensoBanza. Y ojalá que las desdichas 
de esta pobre m a lre  sirvan para tem p ar el 
corage de los que  pelean tan brutalm ente.

— Así lo haré, ya  que V. me lo permi­
te ,—contesté despidieudomede aquella  des­
ven tu rada anciana.

— Quiera el cielo que su trabajodespierte 
la  conciencia de  las insensatas que como yo 
en vez de predicar el am or y  la  concordia, 
excitan  los rencores y  desencadenan furiosa 
la  tempestad!

—Quiera el cielo, señora, que mi esfuerzo 
sea provechoso, y que  mi buena intención 
ayude  á  sofocar el incendio que amenaza 
devorarnos, contribuyendo loa episodios quo 
vaugo publicando á  que recobre su perdido 
asiento la  conmovida soc íe lad  espaQola.

Amosío L uis CiRRiO’t.
(Dd L a  Revista de Andalucía.)
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Bo l e t í n  d e l  d í a .

Pasaron ya ios dias de luto eo quó el ca-  
toIicisuQO contuGiuora la muerte del í l id eo -  
lor. Cerrcido el pdréülesis del dolor y del 
recogimíeuti) t vuelve el mundo t u d u á s u  
agitada v id a ; y para  borrar  ó mitigar 
lu honda impresiuQ que ea  él t i i  p rodu ­
cido el d ram a del Calvario, eutuna himnos 
d e  gloria , porque el e.-ipirUu de Jtí.«úí uo 
ba DQuerlo. balvaudo las miserias y podre- 
duoibri' de la t ierra  , ha ascendido a l cielo 
dundi! I3Í03. Gloria in exoelsis Deo.

A b1 is  la sida: el placer sigue al dolor, 
y  luegú áu.'lih iycá la alegría: mezclados 
eu dUlialas jmipurciones, soulas'lio la jque 
colurao et drauiu que tudos represeiiUmos 
eo este valle de lagrimas que llam.iioos 
tierra, y en esta v illa  del oso y el madrufl 
vulgo Madrid.

Nada tan ediflcante y conmovedir como 
el espectáculo que pres uta ouealro pueblo 
ea las grandes tiestas religiosas. Pocos pa 
recea ¡os teaipios y est.ucuo su recioto pa­
ra coDloner la multitud Je li>.‘ les que, con 
mal disioiulada compuuoiou, aüiide a b icer 
eo ellos pública ostuutacíon Je sus st-nlí-

inientos religiosos: cada cual ofrece en aras  
de su fervor, las mas ricas prendas qae 
posee.

La belleza deslumbrante, el traje osteQ- 
toso, Id crugiente seda, y los dem ás aU - 
vins necesarios á la  iq:is digna couipostura, 
lodos ellos unidos á  otras virtudes morales 
muy sobresalienti-s, hae-‘n que (iiiblico 
católico de .Madrid aparezca digno d i sen 
tifflieuto que le anim a ea su r is ita  á  los Sa 
grarios. Reza y  ora  co ndevoc ion , y  reza 
y  ora en todas partes, que su fervor no I'* 
permite dejar de ir  allí donde pueda elevai' 
con su m irada una oracion.

Dulce consuelo recibe el a l iaa  del que 
atento observa las coaniovedoras manifes- 
tacinues de nuestro pu tb lo  re l i jo so ,  sin 
razón calumniado de descreído y  novelen.: 
aun viven las creencias, puede decirse, y 
aun es posible quo Dios §■! apiada y dé al 
ulviJo tauta miseria y  tanto pecado en qu: 
e l hom bre vive.

Un sábado de gloria  sucede á  un jueves 
y  viernes sautos, y  con igual fó, con igual 
regocijo celebramos el faui^to acontecimien 
to d e  id Iglesia: los que ayer  se afligieron 
hoy se alegran, y ttdos, todos acordes d í -  
muesiran su ectusiasmn, qui^n en los fes ­
tines que p repa ra  para  la iiunediata [Pás 
cuas, quien en his cnmilonns que anticipa, 
quien en las felicitaciones que sazona con 
recuerdos de escenas interesantes que pa 
saroD, porqu^í asi es la vida: ni el placer 
mata, ni el dolor ahoga á los que sabían 
hacerle friaile resignándose á  tom ar el 
tiempo según venga, fuertes y armados de 
religiosa resignación.

Solo una nación, solo un estado que los 
politi os forman, h i  permanecido luadera 
ble: estaba triste, mustia y abatida, y tris 
te, mustia y  abatida continúa, dt*jaodo ver 
que aun no ba llegado para  ella el sábado 
precursor de su Pascua Flori 'la. Hosannas, 
si, h a  entonadj al Dios de sus altura?; puro 
esto.no es de ahora, poique considerándose 
obligados por bondades inmerecidas, ba 
tiempo que su boca no pronuncia otras p a ­
labras. ¡L islim a grande que uo baya p o ­
dido celebrar la p a z  de los hombres eu la 
tierral No creemos, sin em bargo, que sea 
tan cruel el hado que ahogue los cáiilicos 
en la  garganta. Dios es misericordioso, y 
su ayuda es omnipotente.

E a  tanto ios miseros laort d es  recibimos 
el suspirad* bien de la  paz que nos halaga, 
yoremos y meditemos para acabaiDos de 
hacer dignos de e l la ,  no sea que nuestra 
alegría anticipada se vea corregida por un 
duro desengaCo.

Otro daflo aun m ayor pudiera hacernos 
nuestro p iem aturo  gczo: d a r  lugar i  que 
¡nteligín;:ias perspicaces descubrieran *n el 
alguna m ala  intención, y  pusieran d« m a- 
nilieato el triste espectáculo que el despecho 
de algunos españoles puede d a r  ante la e s ­
peranza de la paz. Nu tememos á  la m a le ­
dicencia y compadecemos al maldiciente; 
pero tampoco queremos el escándalo, y an 
le esta consideración, muJos y  resignados 
e.spc>ramos la paz que quieran y  puedan 
darfliis, siu que demos ocasion á  que to r c i ­
das interpretaciones y convencioniles iüte- 
iigeacias, hagan de nuestra opinion leal y 
patrió licacom o la prim era, y  menos ciega 
que m uch is ,  una aspiración facciosa de que 
estamos icfioitamenlü mas lejos que otros

Dicho esto, roguemos porque Dios ilum i­
ne las conciencias de todos: aun estamos á 
tiempo.

LA CUESTION DEL TABACO

De BEGiLlá.

Al hab lar  ayer  del decreto promulgado 
en la Gaceta p a ra  que definitivamente se 
cumpla lo resuello por el Sr. Camacbo en 
26  de Junio del aúo pasado, digimos que 
nos ocuparíamos mas despacio de esta cu e s ­
tión.

Y en <fecto, bien lo necesita, porque es 
necesario que la atención de todos se flje 
en esos procedimientos empleados pur núes - 
Ira administración para  b e r iren  lo q u e  t i e ­
nen de m as sagrado y respetable las mas 
justas, la s  m as santas, Lis mas n ;b les  de 
las aspiraciiines biiiuanus qun consisten en 
asegurar con el trab j jo  el pan d é l a  fami­
lia, en em plear los capitales p^ ra  ese fin y 
eu dedicar largos tílDs da lat)or¡osa vida á 
la  adquisición del bienestar á fuerza de pri - 
vaciones.

Pues bien, despues de ese diario y  cons­
tante trabajo del liombrelaborioso; despues 
de esas privaciones perseverantes para  ase • 
g u ra r  la existencia; despues de formada 
una verdadera propiedad, basta eu España, 
y  LO culpamos tan solo al s-.-flor m in is tr j 
de Hacienda aclual, que la  administración 
pública lo quiera, para  que todo quede r e ­
ducido à  la  nada.

No cutíam os ya en la cuestión principal, 
que bastante hemos dilucidado al eorabatir 
las ¡deas did á r .  Gamac'jo sobre el estanco. 
Ni siquiera nos ocuparemos de la conve­
niencia que para  el lisiado ba de repo' tar 
la  medida. l i n s u m a ¿ c u  l es la creencii 
del ’jobiernoi' ¿q\ie se equivocó el Estado al 
decretarse la  libre venta del tabaco de r e ­
galia? Pues s i el Estado se equivocó, ¿p,)r 
qué ba do p.igar ese yerro el particular?

Si uu individuo, garantido iwr ia  ley, d e ­
dicó sus caudales al estableciuiienta deuna 
industria, ¿dónde está el derecho de despo ­
ja rle  sin la indemnización ju s ta  y  equita t i ­
va de lo que valga su propif'dád formad i 
con sus desvelos y sus afanes? Sentado el 
precedente, m a fl in ap u -d e  ocurrir lo mismo 
en cualquiera otra industria, p u d e  d x r e -  
tarse por eJera|)lo algo en mineria que a n i ­
quile la fortuna de los individuos, paede po - 
nerse la mano en em presas de riego, de 
aguas, de alumbrado público, etc. etc.

Y por eso decíamos: ¿quiéu viene de ex -  
t raú is  tierras á  t n e r  aquí sus candiles? 
¿Pero adem ás quien se ia  el cspaíiol ijue |

t------ .

aventui'eel e^pital allegado con sus ah o r ­
ros eu especu lado  a ’guna?

.\ü  ha  miiado bien la cuestión el S r. S u -  
laverria , ni se ba lijaJo en el alcance q i e  
tiene. Y e s ta m is  p ( rsu a l i l* s  d ;  q m  él 
piensa haber liecho una cosa buena 'com 
praiido los tabacos á los expendedores, per - 
donándoles un semestre de contribución y 
dándoles otro somestre da alquiler. Por lo 
menos h a  hecho mas de lo que se proponía 
hacer el S r .  t ]am a ' 'b o , que estam pó a  la 
faz de Europa en utio de sus considerandos 
Id especie de qui3 los espenledores tenían 
tiempo sobrado para  dedicarse á  otro 
oficio.

¿Qué c r i te r i j ,  pues, b a y e n  nuestro p.iis 
acerca ds esios asuntos? ¿No ha de espan 
ta r  semejante mod-i d^ considerar los in- 
tereí^es particulariL'.‘? Pues qU'.>, viejo 
sistema español qu' î bace de la Uacien la 
pública un i entidad absorbent'" y  cuya v.d:i 
h a  de alim entarse con lo;) desp ijos y n > cm  
la riqueza de I -s i.i livi la o s , n.»̂  es la que 
tan mal parados nos t'ene? ¿Cuándo i i ib r i  
u n i  administración sáb ií ,  v ivilicadora.que 
com¡)re..diendo que l i  l l ic ienda  pública es 
!a existencia desahogada del individuo, la 
vida protegida de todas las in lu s tr ia s ,  la 
evoluci'm segura de las aptitudes, el respe • 
l ) al trabaja* del hombre, eleve á este país 
á  dondí no es p.'sible que lo levanten nues- 
Ir.is rutinarias y c a Ju c is  idsas y práctii'as 
adninistriitivas?

Ilepetimos que el >r. Salavciría no ba 
hecbo una cosa mala á  sabiendas, á i j ip le -  
meote ba pr.icedi lo según su particular 
modo de  ver  en cuestiones de Hacienda; 
poro suponga por un momento qu* en vez 
d'^ haberse dedicado á  la ca rre ra  burocrá ­
tica hubiese empleado un capital en esta- 
b l f c t r u n í  pxpend-?duria de tabacos, aut )- 
r izido por la ley, y corriendo el riesgo que 
corre toda t'mpresa naciente y que nadie 
es cap^iz de tasar .  Suj;ungamos que andan - 
di> ''I tiempo y  á  fuaria  de traba ja r  hub ie ­
se llegado á  adquirir una clientela que le 
produjese la renta suficiente p i r a  s 's te n - r  
á su familia, ¿Pues qué diria el S r. Sala- 
Vfrria entonces, cuanilo p j r  h ibe rse  equi­
vocado el Gobierno en S'.! primitiva auto- 
riidcion l í  mandase cerrar  el estableci- 
mienlo, ¿eso que m^ quitáis no vale eada? 
Esa clientela que me lu  form adj y con la 
cu il sostengo á  mis bijos, ¿no es una pro 
pi->dad que al traspasar el establecimiento 
á  un particu lar me pag iria  en su justo va-  
!■ r.’ ¿Me das una compensación de ocbo á 
diez mil reales, con lo cual no me pagas 
ni auB el valor matoria! de mis g is los  da 
Instalación?

Eso diría ¡ ii lu lab lem ente  el S r. S a la -  
verría  y  no dejarla entoaces de recordar 
que en las m elones cultas las indemniza­
ciones por expropia;'.ion industrial se fijan 
por medio de junidos, y se tienen para ello 
en cuenta el prolucto anual de la venta 
que se capit. lizaba, porque es en realidail 
ose producto el que constituye la propiedad 
del industrial, adquirí l-t con au constante 
lab ir io s i lad .  ¿N o  sab« también que en 
Francia, la s  expen^leduiías ile tabaco e s ­
tancado son consideradas por el gobierno 
Ciimo una propiedad de! industrial que ha 
sabido apnrraquiarla  ? ¿Ignora que se t r a s ­
pasan por precios á  veces considerables de 
Individuo á  inilividuo?

Resulta, pues, do lodo, que en el país 
vcclno cuando un estanquero deja su lien 
da, aun tratándose de un producto estanca 
do, encuentra quien le da muchísimo mas 
pnr ella que lo nfreciJo por nuestra H i  
cienda á lus que so bailaban establecidos 
Ccn sus propios caudales.

Y esto pasa ec nuestro p d í ,  porque to 
d u v i a n o s e d a  nadi* cuenta de lo q u e  es 
trabajo y  proj^edad, ni) a tr ibuvéülose v a ­
lor ninguno á una multitud de resultados 
de la aclií idad humana, que son p rec isa ­
mente los mas relriliuidos en las naciones 
donde ia  administración pública se baila  en 
manos de la  capacidad y de la  ciencia.

Con grande sorpresa leemos en nuestro 
apreciabl# colega El Otario Expañol lo si- 
guieiite;

(lEu Ips periódicos menos afectos á  la s i­
tuación, se revela, por cierta ironía mal di­
s im ulada, e l disgusto que les causa la  idea 
dfl que  e l anciano general carlista pueda 
volver á  España.

L* P kensa, por ejemplo, dice que á  Ca­
brera se le puede conferir la  jefa tura del 
partido moderado histórico. No creemos qaa 
si Cabrera vuelve á  iíspaña establezca aquí 
su residencia ; pero en todo caso, no es vo- 
ruáímil quo quiera representar un papel ac ­
tivo en la  política, ni tnucho menos figurar 
como jefü n i  eu  otro concepto en el partido 
moderado bistórico. Los ant^jedentes del 
au tiguo  caudillo carlista , lo llaman en to ­
do caso á  la  jefa tura do aquellos que aca­
tando la legitimidad m onárquica de D. Al­
fonso, quieran  defender por los medios le ­
gales la s  ideas absolutistas.»

Otro diario ministerial, Ki T im p o ,  llega 
á  caliCi^ar de antipatriótica nuestra actitud, 
suponiénd mos simpatizadores con la causa 
c  írlista, y despecbídos por la reciente con 
versión d>il raa^ antiguo y denudad, c i in -  
peon del absointi-m o.

Cumple á  nuestra digni'lad rechazar, con 
t'ida U  energía de que somos ca[)a 'es, la 
grave ofensa que han tratado de inferirnos 
los citados colegas, y pedirles rectificación 
de sus asertos, tanto m is  ficil para ellos 
cuanto m ayor suponemos la  buena fé que 
les anima.

il>^pa,sen nuestros escritos y verán que 
.‘ iempre hemos combatido la g u e rra  y á 
los carlistas y defendido la paz h jsrosa , 
que m.inlenga m uy alta la dignidad de la 
nación y el decoro did Oobiorno, si bieu no 
d'-jándunos llevar de un ciego optimisaio.
Y [Ku- lo q ,m i ia c 6 a l  acto de D. Riinon 
Cabrera, no hemos abultailo, (pero nada

m a « ) , siguiendo la corriente general, sus 
posibles consecuencias.

Hemos, si, tratado de poner correctivo ¿  
intemperancias que considerábamos ofensi 
vas al sentiinii'nío de consecuencia, v a p : ir -  
tar á  la pren.'ìi del camino de la aJulacion 
inm nderad '.

Iiidicaciunes que se nos han beclio, y  que 
sin duda conocerán también nuestros cole 
gas, nos impiden ser  mas explícitos; poro 
&)n lo dicbo basta para  que se haga ju s t i ­
c ia  á  la rectitud de nuestras intencioues, 
como fundadamente esperamos.

Nuestro apreciable colega Mi Pabellón 
Nacional ha reapirecido hoy en la lid p e ­
riodística, animadojde las mejores intencio 
nes en pró de la casa pública y dirigiilo por 
un«onsejn da reiliccion compuesto 'le p e r ­
donas muy respe tib les  que no se nom bra.

En su ’ prim er artículo, exposición del 
credo politico, dice el colega u ltra  modera­
do, que no es reaccionario sino que quiere 
justicia y libertad y patri i y monarquía: 
todo ello bajo un punto de vista que sin 
ser  la reacción tam pjco es la  libirtad.

Como mu ístra d  M temple que en la pros - 
cripcion ha adquirido el colega, hé aquí 
dos parralilos d¿l citado articulo programa.

Dice el primero;
«La vida de uu periódico que no t ran s i ­

ge con la  rovalucion brava, y  menos casi 
con ia revolución mansa: qua tan to  aborrece 
la  lerriblt y  /ttra , como la suave y  alniOtira- 
da, solo 30 puedo sostener por una esp cíe 
de milagro.»

¡Pues qué diremos de la  vida del pobre 
perióJiC'i que no quiere transigir ni con la 
reacción bravi, ni menos c.on la m i/wal

Continúa E l Pabellón Nacional:

uVeni nos, del campo de los ledes\ ven i­
mos de a!U donde e l dolo j  la deslealtad, j a ­
mas se han conocido a i  disculpado; venimos 
d e d o n J ;  se reprueban decididamente los 
equilibrios, las evoluciones, las misteriosas 
é iaom prüQsiblea reservas mentales, los 
perjurios, la s  complaceacias con el mal, las 
torpes habilidades,' ios aplazamientos c u a n ­
do se t ra ta  de reaUz-.ir e l bien, y  otras tales 
cos is diguas de Vitup-jfio para los caraot •- 
res honrados y  severos.»

Pues bien venido sea y por muchos añ is ,  
en el supuesto de que el colega no volverá 
á  ser suspendido mientras no traspasa los 
límites que se ba sehalado que, despues de 
todo, no nos puedan conducir m as que al 
absolutismo ilustrado  de cierta «s Miela, 
cuya buena f j  es tan gran le como su ino 
cencia.

Devolvemo.s, pues, al Pabellón N a d o  
nal e' galante saludo que dirige á  la prensa 
periódica en el cual nos creemos compren- 
diJos.

Con motivo de las noticiaspropaiadas que 
han dad.) lugar á la subida de los fondos, 
escriba ü l  Eco de España  lo siguiente;

«No se ha confirmado oficlalmante la no­
ticia de haber sido entregado el fuerte de 
Pehap la ta  á  las tropas leales y  pasádose a l ­
gunos batallones carlistas, lo cual fuá causa 
do la  subida d  ; ios fondos en el Ój IsI u de 
an teayer .

No seria m u y  difícil buscar el origen de 
tales rumores, propalados con bastarda iii- 
tencloa y  que  merecen un severo correc­
t ivo .»

Sin duda el ilustrado colega, en la pre­
cipitación con que se confeccionan los t r a ­
bajos periodísticos, no se b i h  cho cargo 
del origen de los rumores que ban llevado 
la  confianza al Bolsín, porque de saberlo, á 
buen seguro no hubiese recomendado’ la 
imposición de severos correctivos á los pro- 
pa adores, que en esta ocasion ha sido La 
£/)oc(i,jde lo que debe deducirse que tan 
sensata y prudente publicación debe baber 
sido sorprendida por los que especulan con 
las desdichas del país, para medros perso 
nales que á  vec.es ocasionan la ruina de 
m uchas familias.

No podemos creer ,;ue La Epoca y El 
Otario Español, que también ha circulado 
algunas nulicias cuya fal.-edad despues se 
ba  demostrado, hayan acogido deliberada 
mente especies cuya tendencia e ra  provo­
ca r  ilusorias alzas en los fondos públicos

Por es i sin duda, m uy confuso debe h a ­
llarse E l Eco de España al saber que sus 
denuncias hieren á  dos colegas Inocentes de 
toda culpa y á  los cuales se verla obügadii 
á pedir perdón si por desgracia se ¡es cas 
ligase por la  circulación de noticias falsas.

Cuando los viajeros atraviesan el d e ­
sierto abrasados por a\ sol, sedientos y lle­
nos de fatiga, la som bra refrescante de las 
pa 'm as ,  un vaso de agua y un momento d- 
descanso les vuelven las fuerzas y les a n i ­
man á  proseguir el camino.

Por eso un poco de libertad, un poco de 
tolerancia, alg«, muy poco de consecuen­
cia, nos consuelan de las decepciones sufri­
das, templan nuestra sed de justicia, nues­
tro deseo de verdad, en este desierto que 
atravesam os, con la  muerte suspen'di la so • 
b re  la  cabeza como la espada sobre Damo • 
d e s ,  como el rayo olímpico sobre Ayax.

H a llegado la decaileocia literaria á tal 
estremo , que para citar algunas palabras 
consoladoras de L a  Patria, dos vemos p r e ­
cisados á  escrib ir  las anteriores lloeas lie 
ñas de geografía y  de mitologia; sin e m ­
bargo el caso uo es para menos, pues eu 
estes tiempos es una mosca blanca la si 
guíenle declaración de aquel ap rcciab lc  
colega, apropósito de la anatematizada r e ­
volución da Setiembre:

«¿Quiere dec ir  es to , sin e n b a rg o  q u '  
nosotros leneg.iemos de aquel movimiento 
a l que la  físpafla liberal ttebe sin duda  s i 
isgeneraciOB? Pues oíganlo bieu nuestro.? 
adversarios: n o ,  y  mil voces no : üosotrt,.-j 
podr» mos ser revolucionarios dtsinganados 
no somos ni sorcmos jam ás revolucioaaríoi 
urrepenUdos ,)i

TíTiKa  ■ 111̂ 1  r r r ~ n  = a

Por despacho telegráfico se desmiente 
que España haya hecho gestiones para  que 
no se au to ríce la  permanencia de D, Alfon­
so, hermano de D. Cárlos, en Austria. No 
es eso precisam.'nto lo q u e  h ib ian  dicho 
los periikticns extranjeros, sino otra cosa 
muy distinta. h'spaiU babia pedido la ex - 
tradici(in de dicho D. Alfonso á consecuen­
cia de c iu,sa que se ¡e f  >rmó por delitos co - 
muñes, v esto lo ban a s eg u n d o  varios d ia ­
rios de tVancia y Alem ania, aSadiendo a l -  
guuo de ellos que existiendo en la ConfaJe- 
rac im  germánica Estados con los .ua les  no 
tiene Espafia tratado de extradición, se re - 
fug iariaD . Alfonso en alguno de ellos.

L'ama un perióJicn la atención sobre el 
hecho de no haber asistido el Jueves Santo 
á la ceremonia del Lavatorio loa ministros 
de Inglaterra ui de Ahmania, La explica­
ción de esta aiisencia es muy seucilla y  fá­
cil dti comprender.

Siguen los periódicos ocupándose con in ­
sistencia dú las noticias favorables á  la 
paz, que desearíamos se coufirmasen pues 
la guerra  es el g ran  obstáculo con que l u ­
cha el país para normalizar su situación

Un colega El Popular escribe lo sigaieiite-

«La paz es b o y u n a  legítim a esperánza­
la  paz os una aspliaclon fundadísima- lá 
paz, es e u h n .  un resultado que acaso’no 
punda es tar  lejano, en  los momentos qus 
escribimos .estas líneas. A ce rcada  e U a J  
ocupan la  m ay o , parte  de los periódicos v 
todos revelan U  pcoiim ldad áe  tan  fauátó 
acontecimiento. ¿Podemos ó debemos seña- 
la r  aqu í las razou .s  capitales para  d a r s e -  
gu tida  les sobre 8.sto suceso? No; lo a p a a ta -  
m os,lo  aettalamos. y c o n e s to e s  bas tan te .»

Tam bién á  nosotros han llegado algunos 
rumores que si están fundados en el cono­
cimiento exacto de los bech is ,  de ell«j pu>- 
de deducirse que la  paz está próxiuia y con 
circunstancias muy favorables a l país.

El Eco de E tp a ñ i  se hace cargo de una 
estadística publicada por L a  Iberia  en d e -  
moslrai.Hon de que el S r. Orovio ha coloca- 
do en importantes puestos á  sus parientes.

U icb a z i  el colega moderado las a s jv e -  
raciones de L a  Iberia, hace U historia da 
tos parientes del Sr. Orovio y  term ina .su 
artículo acusando á  la administración re-  
velucionaria de haber concedido pue.-tos á 
individuos sin antecedentes ni llnstraeion, 
cuyos nombres é historia promete publicar.

No discutiremos la legalidad da los nom­
bramientos hechos por la influencia del se­
ñor Orovin; no tenemos datos para  ello, 
ni aun cuando los tuviésemos, re c u rr ir ía ­
mos al escándalo p a ra  combatir á  nuestros 
adversarios; pero de que nuestra cortesía 
sea .limitada, no se deduce qua dejemos 
pasar en silencio acusaciones tan vio- 
tenias com i las d j  El Eco de E ipaña, p o r ­
que en cuestiones de honra no trasijimos y 
creemos tan asegurada la de (a re.'olucion 
de Setiembre, que no dudam osque L a  ¡be­
r ta  sabrá defenderla de ataques injustifi­
cados.

Declinamos el honor de la defensa en 
nuestro estimado colega L a  Iberia, que 
conoce también como nosotros la historia 
da los últimos seis aQos y sabe que citando 
nombres propios se puede dem ostrar que 
los revolucionarios en el poder y en tiem - 
ios de perturbaciones supremos confiaron 
a  adrainistracion á  hombres dignísimos, 

h n  dignos, cuando menos, como los que 
hoy escalan los puestos mas importantes 
del Estado.

P arece  que entre algunos parientes y 
amigos del general Toj-rijos y de sus com­
pañeros de infortunio, se a g í t a l a  idea de 
co ‘>car en la  c isa donde aquel nació, en la 
calle de Preciados, una lápida con los nom­
bres de las victimas.

No ha faltado quien, al tener noticia 
este proyecto, haya concebido l i  idea cu 
y a  conveniencia h>;mos oído ureconizar 
algunos, de colocar otra lápida 'al lado i 
la pi imora, con los nomlires de ¡os traído 
res que vendieron al infortunado general 

Aplaudimos la prim era  parte d e  e,v 
proyec ti,  y deseaiiamos su pronta  realiza­
ción: con ia  S'ígunda no estamos confor­
mes, parque, liberales y cristianos, cree­

mos que solo m írecen compasión y perdón 
los que ele tan m.ligna manera y con tan 
misei ab le  hazaña deshonraron su nombre, 
y  sabemos que el mejor castigo del crim i-  
r.al consiste en olvidar sus iniquidades 
m ientras se perpetua y  se enaltece la me­
moria de sus vicllmas.

¡Gloria à los mártires de la libertad! 
lU lvidoperpiiluopara susverdugosi

de

de

este

S r  f i l l i  el siguiente
pái ralo de su prim er suelto:

«Rogamos à los periódicos do la situación 
se sirvan maoifo.tar  si la  real órden dS 24 
dpi co m en te  á q  la nos referimos puede ser 
ibremea e ap laudí ¡a, censurada ?  comen- 

U da por los perlóJicos iadepond ien tesreo-  
mo cuestión abierta á l a  pública  discusión..)

S i los periódi;os ministeriales se sirven

s u í í t  l j  i i -

c i a f d l T  algunas diferan-
enere los raálcdles que 

suelen reunirse en casa del Sr. B e r a n ^ r .  
creyéndose posible que este desacuerdo pro­
voque algim acto ostensible de an a  parte  
im portante del mencionado grupo.

¿Será cuestión do jefatura?!)

.V excitación de los iutere^ados haceiaoi
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eoDstar, y  con mucho gusto, que en tre  \<-< 
correligicDariospaülieos que conslanlemc^lf 
asisiea á  ias reuQioaes amistosas de C'i>a 
liel S r. Beranger, no ha surgklo diferencia 
alguoa de apreciacioo.

Tcdos ellos siguen pensando lo mismo y 
se iospirao eoseDliraieDios de consecuencia 
y  patriotismo, sin sentir ningún género 
impaciencias, de esas que 

oecer.

de
suelen desva«

E í Tiempo, publicación m oderada, vuel­
ve á  la car'ga sobre la  cultura que L a  B a n ­
dera Españole y La P e e n s í  desplegan en las 
polémicas políticas.

indudablem ente que d«beriaains iuspi- 
r am o s  en E l Tiempo de todos los tiempos, 
sobre lodo, en los de la  gloriosa, cuando 
principios, hom bres y  hechos, sufrían de 
Jos periódicns moderados, toda clase de 
sarcasm oj é  insultos, y  cuando una seQcra 
virluoslsima, que cenia la  triple corona de 
l a  majestad, de la inocencia y  de la be l le ­
za. no era  bastante á  contener la sátira 
procaz y  el asqueroso epigram a, nacido en 
dorados salones, a l galor de la estafa, so ­
b re  la alfombra que tan gallardam ente pi­
san  los correligionarios del cultísimo c o le ­
ga  de la  calle del Florín.

A Tarios interesados en e l asunto les 
ca u sa  extraüeza que nuestro apreciable co 
lega  El Im partia l ao continúe como tenia 
ofrecido en la publicación de sus magnífi­
cos artículos acerca  del último decreto de 
Bolsa.

^ o s  hacem os cargo del rum or por lo que 
p je d e  interesar á  nuestro estimado compa- 
flero.

EL CARUSMO

Las noticias recibidas en el miniaterio de 
la  (i^uerra haeta la  m adrugada de h o j  refe* 
ruutes á la  insarreccioQ carlis ta ,  careceo de 
la terés se g a a  anuncia  la  Gaceta.

De las publicaa por yarios periódicos co­
p í a m e  iaas lg a  eates:

— D icea del Norte ^ u e  en el campo car ­
tis ta  se ejerce sum a vigilancia coa todo el 
m ando . Las madrea j  üeriaaaag de las m o­
zos, coa dificultad pueden hablar á  eatos, 
q a e  auboian ae c e n c l a ja  la gaerra , pero de 
una  vez, como d icea ti lea , j  que todos 
junios se fuesen á casa, e n sa n fa p a i y  en gra­
cia líe Dios.
IQEl P re tead lea tc  s igue haciendo rlaitaa de 
iuapecciou. H a habido graves denuncias, 
loa temores y  recelos au m en ta s ,  la  influan- 
cia de Cabi era t r a ta  de evitarae, j  à  D. Cár- 
lo3 puedo re iu l ta r le  peligrosa la  Investiga- 
cioD que iiace de la lealtad de los s u jo s .
^  —U a  periódico de Santander, tiene en­
tendido que han aldo com unicadas á  aque ­
l la  c iudad laa ó rdeies  para en cuanto  llegue 
el general Cabrera aea recibido con los üo- 
aores de capitan  general.

— Según te legram a oficial da nuestro cón­
su l an  Bayona, se bau pres<;Dtado à  dicha 
a u to r id a l  solicitando indulto  y jmrando fi­
delidad ¿  D . Alfonso los im portantes jefea 
carlistas Sres. Patero  j  e l coroael q i e  fue 
del arm a de arti llería  Sr. Negeon.

Ambas pceieataciones tienen  mucba Im ­
portane a  por la  valía de las personas harto 
conocidas en los circuios mllitarea.
H a n  patriótico acto ha causado g ran  aenaa- 
clon en e l campo carlista .

—Loa vecinos de Catl se h an  negado i  
satlafacer las exigencias de los parCidarloi 
del P retendiente, fundando su  resolución 
e n  que es preferible perder laa fincas y  
propiedad rura l,  á  tener  que em peñarse en 
cantidades superiores al valor de aquellas 
para sufragar los impaestua ( |ae  establece 
el carliamo.

—E n  la  semana próxim a llegará á  Ma­
drid  e l antiguo jefe carlista  Sr. Lirio. Su 
venida, segua se ha dicho por varios ami- 
gor particulares su jo s ,  ea independiente 
del reconocimiento de S. M. ol rey  por don 
Ramón Cabrera.

—Desde Miravet á  Beiis y  en toda la  oí 1- 
11a del Kbro, han establecido los carliatas 
destacamentos y  fortiues, con «1 objete da 
cobrar una fuerte contribución de pasaje á 
loa barcos que navegan por el Ebro, sin 
descuidarse tampoco de recorrer los pue­
blos de la ribera con el mismo objeto.

— A im itación de los carlistas de L a  Seo 
de Urgel, la  partida que m auda Savalls ha 
verificado u a  «auto d a  fó» coa el re trato  de 
Cabrera, después de lo cua l ae pronunciaron 
oraciones fúnebres ea  las que con inaiaten- 
cia fué  colmado el antiguo guerrillero d i  
los m as sangrientos epítetos.

—Asegurábase en Castellón que  había 
muerto  y a  en Albocacer, de roaoUas de sus 
heridas', el t i tu lado  coronel Alvarez, her­
m ano del cabecilla principal de es'.« ape­
llido.

— Los rehenes que la  facción se llevó de 
Benicarló estaban ù lt im am en te  en Fortaae- 
te .  Soa unos 16 y  p idea  por su libertad' 
9 000 duros.

— Ha circulado profusamente por entre 
U'i fítccioaes del Centro el manifiesto de 
Cabrera, sin haberse podido averiguar el 
conducto por el que  han llegado los e jem - 
plaros de ese notable docum ento . Los c a r ­
listas 18táu exasperados hasta e l delirio con 
81 lectura, cayos ejemplares rasgan  p á b l i-  
cam ente. llamaudo à  D .  Ram oa traidor, 
fraucmaaoa y  protestante.

Laa facciones de Cbelva e l día 21 que ­
maron los retratos de Cabrera, y  h a  a rre ­
ciado au persecución cf*ntra to-.os los l ib e ­
rales de cualquier color que sean, y  sobre 
todo contra los partidarios do la  m onarquía 
conütltucion&l-

Dice La Correspondencia:
__L a brigada Catálan batió ayer  en las

Inmediaciones del pueblo do San ta  Coloma 
(Lérida) á la facción T fis tany . que p ara p e ­
tada  ea  las a l tu ras que lo d u a n a l  pueblo 
intentó reeiatir: pero a i decidido em puje de 
sus batallones se retir.iron ea  com pleta fu¿a 
y  en distintas direccioncs, persigo oa-ioles 
6U el trayecto de mas de una hora.

le! enemigo han sido m'ichas 
. y  !i irldos; las nuestras iusig

ha cogido a l  enemigo 
municiones, cam iü  c, 

■;umentaciou de un lia- 
. calcs y  efectos ¡.¡.'t'-

Las bajas 
en tre  muortó- 
nificantcs.

E a  au fuga 
algunas c a r s ’ > 
arm am ento y 
tailou  cou variu =• 
culares

L a  fuerza de la  b rigai 'a  se ba conducido 
k satisfacción de aus jefes, eapeclalmentu la 
fuerza de caballería  de P ríncipe y  la  del re­
gim iento  de iBfanterla de Búrgoa, que  iba 
de vanguardia.

— A consecuencia del encuentro  ocurrido 
en e l l l  inao Borrell en tre  la  ronda de Saba- 
deU al mando del cap itan  Gori, y  ¡a p a r t i ­
da  cario-federal por los cabecillas Alfonso. 
Codlna y  el llamad» Nen de Badaloua, h u ­
bo ta l  dispersión en la  ù lt im a ,  que hasta  á 
Castolltersol, ó sea á  unas tres leguas del 
lugar de la  acción, llegaron los facciosos 
dispersos en 'pequefios grupos que  á  medida 
quo llegaban s« incorporaban á  la partida 
carlista  de Mariano del H ospital, «x-enfer­
mero del e-tab lecim iín to  de beneficencia da 
la  citada población y  uno de los qu# maa h a ­
cen se a ti r  su mano en au mismo paia y  el 
mas temido por los liberales, que cada día 
reciben de él nuevas amenazaa

E l  grupo m ayor m andad« por Nen de Ba- 
dalona llegó tacibien á  Caateilteríoi a lg u ­
nas horasdespuea de la dispersión, y  según 
relación de personas que  ñau estado en di­
cha población, era de v«r la  cordialidad con 
q u 8 fuó recibido por e l c i tado  Mariano y  
por los individuos du su partida, que e=táu 
& partir  un pifión con loa del refe ido Nen.

—Según parece, h a  sido des titu ido por 
los suyos el cabecilla B u ló  del mando de 
una roada carlista  ^u« suele vagar por el 
C o n g o s ty s u s  inmediacioaes, y  ea  au re- 
empl^azo ba sido nombrado el cabecilla Bet 
de la Ahella, que de rústico  paleto, se ha. 
visto convertido «n poco tiemj o en flaman­
te  comandante faccioso.

CRÓNICA GENERAL.
Puesto  que publieamos la  noticia , nos 

creemos obligados á  dar la rectificavlo que 
hoy hace El Imparcial, de la  que  dió hace ' 
d ias referente á  los pastores evangélicos.

Dice nuestro  estim ado colega:
«Hemos cometido un  error, ^ u e  nos apre­

suramos á  rectificar. L a  exposición d l r í^ i la  
por los pastorea evangélicos á  los represen­
tan tes  extranjeros no interesa e l restab eci- 
miento del cu l to  en ias capillas do aquel r i­
to , sino que reclama el apoyo de loa repre­
sentantes mencionados respecto .1 la refor* 
m a de la ley  de matrimonio civil por lo que 
& dichos pastores interesa.»

La Cám ara popular del vecino reino ha 
votado por uuaaimidrtd el proyecto d ' ley 
p a n  la  ernaacipacion de los libertos en las 
provincias u ltram arinas.

Si‘. L a  Asamblea ha rnsuelto el asunto  r e f '-  
ri-ntc á  !a imposición de iiu gravám eu sobre 
COI strucciones civiles.

La sociedad geográfica d o S au  Peterabur- 
go h a  llamado al peque&o rapsoda de la 
Ú kraa ia ,  Ostsp Verezcal, ciego de naci- 
mieuto y  de 70 años de edad, para que  can ­
te  suh leyeadas y  relaciones: dicho ciego, 
verdadero Homero del Nordeste, pasa por 
haber recogido todos los recuerdos y  trad i ­
ciones de su pueblo, y  la  sociedad geoí^ráfi- 
ca que !e paga los g.istos del viaj por fe r ­
ro-carril, es tá  y a  convocada para escuchar 
sus cantares en plena sesión.

Parece que el ministerio de U ltram ar  des­
t i l a r á  30.000 duros para ioatalar la  sección 
del ramo en el local q ue  á  E spaña corres­
ponde en la exposición de Filadelfia.

Los 34 sentenciados á  consecuencia de la 
insurrección cantonal, que ex tinguen  con­
dena en el correccional de Valencia, aca- 
baa de elevar al Gobierno u na  solicitud  de 
indulto , fundados én que  han obtenido y a  
íicenciamiento los que ae hallaban sufrien­
do parecidas penas en otros presidios.

E l  inventor de un  aparato insumergible 
de seguridad contra  los naufragios, M . P a ­
blo Boyton, va á  cruzar  á  nado, cou su apa­
rato, e l canal de la  Mancha, siendo e l p r i-

Siero que si realiza este  viaje, habrá ido de 
ste modo á Ing la te rra .  Ya en Lóndres y  en 

América ha hecho ensayos de m uchas m i­
llas de natación este arriesgado inventor.

E l gobernador de Cádiz ha dirigido una 
circular á  los alcaldes recomendándoles de 
una manara especial la ca p ta ra  del mayor 
nùmero posible de prófugos, que es «el m a­
yor servicio que  se puede prestar hoy á la 
patria,»  según  dice á  aquella  autoridad ol 
ministro  de la  G obernación .

Ha quedado instalado en Zaragoza el j u z ­
gado de Daroca.

Los periódicos publican el ex tracto  de un 
nuevo manifiesto de Cabrera, que  daremos 
á conocer á  nuestro» lectorea cuando poda- 
moa reproducirlo ín tegro .

Parece q ue  el ayun tam ien to  de Santa 
Maria (OarQfia), ba dirigido una razonada 
exposición a l seBor m inistro  de M arina á fin 
de q ue  se coloque en la  r ia  de aquella  villa 
el establecimiento do orticu ltu ra  
p royec ta .

q ue  se

L a  tem peratura m&xima 
sombra fuó ay e r  de 17‘4 
d e 2 '5 .

del aire i  la 
y  la  m inim a

A yer no llovió en n inguna  provincia.

L a  rec‘'udac lon  de consumos produjo 
ayer  16.921'51 pesetas.

Eata noche celebra sesión extraordinaria 
la  sociedad Económ ica Matritense.

La Cámarn Je  d iputados de Viftoa ba ter-  
¡níQ do ?uft sesiones, cediando el luj^ar á*las 
D ietas regionales q ue  no ta rda rán  ea abrir-

.,; E l  Senado italiano aprobó e l d ia  20 el 
presupucátu de ob rs í  públicas, y  la conce­
sión (leí i-.lilc sui inurino ciiiru Ce.' v¡i\ y  nj 
CoBtineute.

L a  Cám ara de los diputados ha suspendi­
do aus aesiones ha^ta ai 12 de Abril.

El Siglo Fiiíurg nos du cur'osos detalles 
de la  familia de  Pilatos.

P ara  ev itar  confusion suprime, al hacer ­
lo , ios tsx tos  latinos. Alai hecho; para m a­
yor claridad debió habar escrito en he­
breo.

Nada nos dice acerca de loa fariseos.

Se encuentra algo agiavado en su «nfor- 
medad el coronel Sr. M artitegui, que sufrió 
la  fractura  de u s a  pierna en el descarriia- 
mieuto del tren que lo conducía.

A yer  fueron encontrados dos fetos, uno 
en ia  calle de laa Cuevas y  o tro en la  del 
Espiritu-Santo.

]0 n, moralidad!

Hace pocos d ias fueron desterrados per el 
gobernador civil da M úrela varios sugetoa 
para  m ientras duren  las operaciones del ac ­
tual reemplazo, evitando de este modo los 
agios, «atafas y  otros engañoa que «ion m o ­
tivo de la  q u in ta  venian cometiéndoas an-  
teiiorm eute. P arece que  entre los desterra­
dos se hallan personas de d istintas catego­
rías.

\

Dice L a  Corrtspon.áenño.\
«Por fin se están  llevando á  cabo las  in ­

dispensables obras de reparacioa y  em be­
llecimiento en las  fachadas del edificio que 
ocupa el ministerio de Fom ento , habiénao- 
86 dejado expedita la vía públ ca y  hecho 
desaparecer los puestos de libros que la 
obstru ían  en la  fachada principal.»

Por algo, dice La Pat' ia, aa dijo días atrás 
que el Sr. Orovio iba  á  ocuparse dft in s tru c ­
ción púb lica .

Parece que ha sido ascendido i  consula­
do general el de Bayona.

B a  honor de F o rtu n y  ee va i  celebrar 
una sesión en el Ateneo de Barcelona, en la 
que tom arnn parte  laa secciones de Be:lss 
¿ i t e a  y  li tera tura .

E l Fom ento  de la  producción naci*nal y 
otraa sociedades industriales de Cataluña, 
h an  pedido al Gol ierno que  ae suspenda, á 
causa de la  g u e n a ,  la reibrma araucelaria , 
que según la  ley  debe llevarse á cabo en el 
mes de Ju lio  próximo. E l círculo m ercan ­
til  de M adrii ,  por el contrario, re f lam a el 
cumplimiunto a e  la  reforma decretada.

Se ha sobreseído la sum aria que se ins ­
tru ía  a l coronel de infantería  D. Diego N a ­
varro, por la  entrada de los carlistas en VI- 
naróz, sin que la  formacion de aquella  pue ­
da causarle el menor perjuicio en  su  c a r ­
rera .

H a llegado á esta  capital, procedente de 
Barcelona, el reputado pin tor  excenógra- 
fo D. Francisco Soler y  Roviroai», á  cuyo  
pincel sou debidas las magnificas ilecora- 
clones de La redoma encantada, qu ese  es tre ­
nará es ta noche en ol coliseo de ia  P laza del 
Rey.

Según dice El Eco de España, todos los 
telegramas recibidos en  el ministerio de la 
G uerra dan  cuen ta  de llevarse con gran  ra­
p idez, en medio del mayor orden y  con 
grandes resultados, el Ingreso en caja de loa 
mozos del ac tua l  sorteo.

^ C o n s t a  y a  de una  manera oficial que la 
exposición universal de FilaMelfía, no se 
abrifá  como se cre ía  rI 19 de Abril de 1876 
para cerrarse el dia 17 de O ctubre del m is­
mo afio, sino que d icha solemnidad se ve­
rificará e l 10 de Mayo y  se cerrará igua l  dia 
del mes de Noviembre.

Por es ta razón habían de alterarse algún  
tan to  los plazos del programa.

Por la v ia  diplom àtica se h a  notificado á 
laa potencias europeas la  elevación de don 
Pedro Valera, á  la  presidencia de la  ropú- 
b lica oriental del U ruguay .

Procedentes de Zamora llegaron 
M adrid 120 quintos.

a y e r  á

E l domingo fueron puestas en libertad  
ias personas detenidas en Rcus á  conae- 
cuencia de loa rehenes que se llevaron los 
carlistas de las caaaa de campo, y  que  re­
gresaron eu la  noche del sáb'ado.

El domingo próximo tendrá lugar  en la 
biblioteca Nacional ia  lec tu ra  de la  m em o­
ria escrita  por .au directer el Sr. H  irtzen- 
busch, comprensiva de ios trabajos realiza­
dos en aquel establecimiento duraoie el aDo 
74, y  á la  vez so ad judicarán los premios, 
caso de que  el tr ibunal califique alguno de 
los escritos dignos do este honor.

E l js'fe del negociado do la inspección de 
carabineros, procedente del arm a de in fan ­
tería, S r. C e g am a ,  ha solicitado su  r e ­
tiro.

E l Landslaff do Prusia  aprobó e l d ia  19 
la  totalidad d - l  proyecto de ley  relativo á 
suspensión del pago de los obispos católi 
eos rebeldes, tal como habia sido presenta­
do por i?l cobiernoj y  además un  artículo  
ad'.cicii'il que concede al pr isidonte su p e ­
rior lioi d istrito  el derecho ilim itado de 
apelar do l&s penaa disciplinarias Impues- 
tus á  los sacerdotes.

L a  prensa francesa nos proporeiona a lg u .

nos da tos  biográficos del nuevo vicoprasl- 
d íiitü  de la  \sa rab lea  de Versallos.

l'Jn 183¿{ desompeBaba el cargo de cor­
rector de pru'i^jHa <n el periódico Le B ons  
Sens, del que pasó á  colaborar ea  La Revxu 
du l'iogrét nn 1838; -^espues ea  1842 en el 
Dicii ’)'<iirr‘ i'uíuique de jM. Pa^uerre , y  mas 
ta rde  en Le N.itionul del cual salió para su 
retiro, de donde la  sacó la  revolución de 
Febrero que lo dió ol cargo de teniente al- 
c i l d e d e  París. Despues fué subsecretario 
de H acienda y  sucesor en aquel ministerio 
d<‘ Pages.

Despues h a  sido varias veces d iputados y  
en la  ac tua l Asamblea es uno de los indivi­
duos mas templados de la  izquierda.

Parece que vendrá á Madrid e l Inventor 
de los aparatos telegráficos-impresores para 
colocarlos en las lineas-internacionales.

A la  uus  se ha reunido e l Consejo de m i ­
nistros bajo la presidencia del rey .

E l iaapector del d istrito  de la  L at ina  ha 
detenido anoche en su d istrito  á catorce por- 
sonaa por indocnmentadaa.

E l gremio de fabricantes de naipes ae ha 
encabezado por la  sum a de 60.ÜOO pesetas 
para  el pago del impuesto de guerra.

Los representantes de Alemania é  Ingla­
te rra  no asistieron ayar  en palacio al la v a ­
torio.

E n  todas las provincias se han celebra­
do con el mayor órden las fiestas religio­
sas de estos dias, según dice La Correspon­
dencia .

A yer m añana  se promovió un  fuerte es­
cándalo en  la  romería de la  Cara de Dios, 
de oue fueron causantes algunos jóvenes 
excitados sin duda por laa exceaivas liba- 
cíonea en honor de Ba«o.

Se van á  establecer caHarías y  bocas de 
riego en el Museo de P in ta ra s  para  prevenir 
cualquier caso do incendio, y  al efecto den­
tro de pocos diaa se sacarán  á  subasta  las 
obras necesarias.

Ya ae encuen tra  espedita la  línea te legrá­
fica de F rancia  por Canfrac.

Parece que  e l rey  de Bavièra se h a  n e ­
gado á  recibir en a a  liencia a l hermano del 
P retendiente.

El miércoles se sin tió  en G ranada 
tem blor de tierra  bastante violento.

un

La Epoca, períódice del cual es redactor 
uu  catedrático  de ia  Universidad, á  la  vez 
director de  i> stroccion pública, insiste en 
la  cuestión d e  s i deja ó no deja la  cátedra 
de H istoria el Sr. Castelar.

Do La Bandera Espafiolä'.
«Uorregarny se dedica ahora á  ia  renova­

ción de ayuutam ientos. Incoscientemente 
le  sücundaa algunos gobernadores civiles. »

Leemos en un colega:

« D íce se q u ee l  ayun tam ien to  de H uelva 
satisface con la puntua lidad  mas cum plida 
las atenciones del personal y  m aterial de 
las escue 'as que  eosti^ne,»

Gracia á  Dios que hay uu  ayuntam iento  
q ue  se acuerda d e  cum plir  con au deber.

El presupuesto m ilitar en Baviera .— E n  el 
ejército aloman, que  cuen ta  en tiempo da 
paz con 401 ,659  hombres, entran como 
coiitingeute 4 8 .2 4 4 ,  cuyo  presupuesto a s ­
ciende á  40,511.659 marcos, ó sean cerca de 
203 millonea de reales.

Cou este presupuesto se cubre el servicio 
ordinario, e l de pensiones m ilitares y  el 
extraordmario de  las gunraiciouea de Al- 
sacia.

Los sueldos son mucho menores que en 
España. U n alférez de a rti lle ría  solo tiene 
1 . 88 marcos de paga, q u -  equivalen á 
¿ 5.940 reales. Les ayudan tes  que  necesi­
ta n  caballo reciben 165 marcos para com ­
prado; loa capitanes y  tenientes cobran pa ­
ra el mantenimiento del suyo la  módica su ­
m a do 450 rea les  al aüo.

P ara  la  educacloa de los hijos de cabos y  
sargeatoa as va á  fundar una  institución, 
cuyos alumnos tendrán  obcion á  ciertas 
ventajas en la  milicia.

Además de la  detención del conocido re ­
publicano D .  F erm in  D ávila, dice un  co ­
lega que han  sido acordadas a lgunas  otras 
prisiones, que no han tenido efecto por cau ­
sas independientes de la  voluntad  del G o­
bierno.

Sabe El Popular que á los profesores de 
instrucción prim aria de Torre del Campo 
(Jaun), ae les adeudan nueve tr im estres de 
su e ld o . ,

Pero selior, ¿cómo es que  nadie ae ac u e r ­
d a  de los maestros de escuela?

E n  Córdaba se nota g ran  escasez de agua 
potable.

Y los maestros ¿4 q ué  a l tu ra  se encuen ­
tra»? Ya que  nadie se acuerda d i  ellos, 
acordémonos nosotros por todos ,

«A yúdenm e Vds. A adm irar  a l señor 
Castro:

H ace poco tuvo unas palabras con los 
turcos 6  con los otomanos, como S. £ .  dice 
elegantem ente en la  Gaceta de ayer.

Ahora han reclamado su  atención los m o­
ros de W a sssn .

¡Siempre tropezando con dificultades el 
m lnlatro de Estado!

P or  fortuna, desempeBa este puesto aho­
ra el Sr. Castro, que  como hombre fuerte , 
sufre tranquilo  estos trabajos.

Si fuera otro, y a  se habria muerto.
D. Alejandro es tá  siempre impugne.

—H a sido redacído á  prisión un  obispo..* 
— ¡CanastosI 
—E n  P rus ia .
— jAh!

Si no fuera por un  decrete  sobre im pren ­
ta  publicado el mes pasado, >iiriayo muchas 
cosas relativas á  la facilidad con que se 
prende en otros paises á  los que  faltan  á  las 
leyes, aunque sean obispos.

¡Por vida del decretol 
iQuéfastidioI

Ocupándose de los últim os cambios de 
empleados, d ice on periódico que  es m u y  
m ala coatumbie la  d e i i a m r l a s  oücinaa á 
cada alteración miniaterlat.

Ampliando la  metáfora, resulta  que hay  
ahota alguiioa ministros manejando la  e s ­
coba.

¡Qué atrocidadl»

Parece que se lleva á  cabo con gran  a c ­
t iv idad la  organizacii.n del cuerpo de ala­
barderos.

P o r  'ü  ministerio de la  G uerra ae han  
despachado cincuenta reales despachos de 
grados y  empleos á  otros tantos- jefes y  oS- 
cialea de la  G uard ia civil.

f̂PACUOS mEGRAFICOS

C O \'STA iV T im P LÁ  2 5 . —  El gobierno 
turco deseoso de probar que el incidente re la ­
tivo á  la noli/icacion del advenimiento al tro­
no de D. Alfonso, hecha ol principe de Ru­
m ania, está completamente terminado, tta dis­
puesto que el embajador del sullan vaya á 
Madrid para cumplimentar al rey de España,

PÁRIS 25 . - E l  principe de Gales ha  sa li■ 
do par» Niza.

BELORADO 25. — La Cámara de Servia ha 
sido disuelto.

BERLIN 25.— £ l gobierno aleman ha d iri­
gido reclamaciones al de Bélgica por los ata­
ques de los periódicoe católicos belgas á  P ru-  

.s ia , por la conducta de esta potencia pitra 
con el clero.

BAYONA 2 5 . — La actitud de D. Rámon  
Cabrera está produciendo el mejor resultado 
en las filas carlistas.

Yários generales y  muchos jefes y  oficiales 
de este partido, están firmando u n  acta adhi- 
riéndose al manifieslo de Cairera, la cual se 
publicará en breve.

CONSTANTINOPLA 25. — Ha quedado 
completamente terminado el incidente surgido 
entre el gran visir y  el embajador de Austria  
en esta capital, despues de mediar explica­
ciones entre ambos.

ROMA '¿5.— El Papa ha recibido á  varios 
extranjeros, pronunciando un  discurso, en el 
que dijo que no se debe i r  á la ialesid como 
se va á  u n  espectáculo, sino que hay que asis­
t ir  á ios oficios divinos con el espíritu y  el 
corazon.

Leemos en El Pabellón Nacional lo si­
guiente:

< ^ y e r  recibimos del gobernador de la 
nrovincia, Sr. E lduayen . un B. L .  M. i n ­
vitándonos á  celebrar con él una conferen­
cia p.ira tra ta r  de asuntos referentes á  la  
prensa periódica. Acudimos, en efecto, a l 
gobierno civil, y  recibidoa por el secretario 
de aquella  dopeudencla, éste nos hizo algu« 
ñas advertencias.»

Nosotros fuimos también llamadas por la 
m ism a autoridad, la  que nos dirigió igua* 
les advertencias-

Los fondos públicos han quedado hoy á 
los precios s ig u ien te s :

3 por 100 interior, 17‘30.
Idem  ídem exterior, 2 r 3 0 .
Bonos del Tesoro, 60 ‘50.
Obligaciones de f.-c. de 42000  rs.  (nue­

vas), 30‘60.
Idem  idem  idem (viejas), 31*70. 
C am bios .—Lóndres, 48.75.

— P arís ,  5 ‘4,

ESPECTACULOS PA R A  M A N iN A .

Pasado m añana lunes  tend rá  lugar en el 
Circo de P rice  un  variado concierto bajo la 
dirección del Sr. Maimó, y  cuyoa productos 
se destinan al socorro de las viudas y  huér­
fanos de los empleados de ferro-carriles y  
carabineros f  silados en  Olot.
E s p a n o l .  —A las 8 y  l i 2 . —E l  hombre de 

mundo —Bxile.— E l  padre de la o t la tu r a

C i r c o . — A las 8 y  l j 2 . - L a  redom a e n ­
cantada.

Z a r z u e l a . — A 
E s c o c ia .

8  l j 2 .= : E l  trono  de

Ya se haa^iub licado  los programas de 
las fiestas de Sevilla.

Vamos; meaos m al ai ae ha pagado á los 
profesores de ia a tru c d o n  prim aria .

Merced á  un  privilegio se le  v á  á  variar 
el tra je  al clero catedral de M álaga.

¿Y el traje de  los maestros de efcuela, 
ao ae variará a i  se renovará nunca?

De nuestro  colega La Iberia tomamos los 
aiguleutos ecos:

M a r t i n . —A  las 4  1[2 .—P a s ió n  y  m uerte  
de Jesús.

A las 8 .— L a revancha.—U na de t a n t a s .— 
Quién es su  m adre?= B aile .  _ _ _ _

N o v e d a d e s . —A las 8 l j 2 . — Los dolores 
de Maria,

E s l a v a . —A l a s 8  1[2.—L a Jard inera , bai­
l e . —C antar en la m ano. — Carambola 
por c h i r ip a .—E l  oro y  el oropel

i

MADRID.

IMPRBNT* i  GABGO DS JüAN INUSTA. 

P ei,  6 , principa/.

Ayuntamiento de Madrid



> Â  m b b ;*

S E C C I O N  D E  A N U N C I O S

l i À  R l O J A F i A .

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES Á VAPOR.
FUERZá DE SETENTA-CABALLOS.«

L o p e z  t e r m a n o s . ----- M á la g a .

t;.,Casa sueursal y  depósito ceníral en Madrid, Visitación, 2, esquina à la del Príncipe.

El cacito d e  B iifs tra  em presa por el favor  qu e  e l  pú b lico  nos  d isp en sa ,  es nuestra  
reoom endacion . B a ste  dec ir  qu e  á o y  fabricam os 6 .0 ( 0  I¡ iras d iar ias  qu-i espeadem os
tres  m i l  depós itos  qu e  h e n o b e s ta b le a id j .  ,

La  pepuJaridad qu e  a lca n za n -n u estro í  clioeol&t^s, y la  p-edilecciD ü c o n  qu e  so n  b u sca -  
aoB, se e x p l ic a n  s in  Mftierzo. A l  ejnTeeijioBarlos e le g im o s  los a r t í j u lo s  m as superiores, a g r j -  

putóadw»rs^e'^'** poseem os u n a  m sq u in a  da v a p o r  de  se ten ta  ca b a l lo s ,  t a n  perfiso .a com o !

K uestro  em peño se d ir ige  i  pon?r el ch o c o la te  al a lc a n e e d e to d a s  la s  fortunas,  mejorando j
incesantemenLe cada un a  de la s  div.iata< c ’a s j s q u e  e laborsTios. Eatg e s  el p r o b le n a  qufecrae j 
m o s l ia b e r r e s j í l t o a ,n u n c ia n d 9  q u s l o s  e j  .eudeuo-) c o a c i a e ' . : i y a i 9  e ' la ,  a 4 ,  5 ,  6 7 , 8 ,  10 y

rs. l ibra. A  l  _a m i8 'ji;s  procioá s>eT3aden eu t o i ; a  )o9 estao id c ia i iea t  j s  d e  u ltra m a rin o s  .
d e  Jcadcid y  lepó jitoS'^eproTl ocias. ¡ 
. 9 i  P*q’J6‘;es de  c u a tro  0LZ43 y  c a ia s d e  la ta  ! 

o t o i t  <i-i fuerza  y  arom a.
TEñ, (^9Í6lii clase cayrteo^e á la  inat^selecta. \
Pueden dirigirse los pedidos po** or, à L‘)]>e2 h*íTrBano8, calle de San Jü^n  84 al 3?»  ̂

Madrid, L opez  b -r m a n s s ,  A lc a l t .  61 d u p licad o ,  M íd n ) ;  n i e í o  Lope* D .d o s  10 Sev illa ;  
o c a  y  A la n a ,  Eacudiliers. - ,  o f  , . ,

m ejor
en ¡es

l O Ñ I C O - A N T I N  E R .,V  1 O  S O  

D E L  D O C T O R  B O K R E L L  Y  F O N T .

I ^*^8* p r á e t i c a  b*r deuiire tcado  el é x ' to  m a s  b i ¡ l i a n t e  o b te n id o  c o n  f s t e  j a r a b e  e a  
la  l a l t i  fle. a p e t i to ,  e n  i f t a a o e d í n ,  d ig e s t io n e s  d i f ie i la s ,  p a lp i t a c io n e s  del co -azoD , s í  a c o ­
p es ,  eOlicos ner/io<3-!, ¡n e U a a o l í*  é t i ip o cu u ir i% . s  i b u r r a  m i i i o s a  ú b i l i o w  e n  l a s  u r i -  
m e r a s  v í a s ,  o b  t r u c j i o n e á  v . s c a  a l e í  y  ¿ l i a  l a l a r a j .  a b á t r u c c i o a ' ' 3  de l h í g a d o  ó b sz o ,  ca- 
l a m b r e s  c o n s u n c ió n  y  s n i q u i l s m ie n to .  - i í l  Et-xp d éb il  h a l l a r á  u n  p o d e ro so  m ed  o c o n  el

^  f a l í a  d é l a  m e a s t r u a c i e a ,  e n  fa s  pó'dida-< u t e i i n í s  
pn db  e . t o m t ^ o ,  d o lo r  e n  lo s  r iñ o n e s  y  m u y  p a r t i c u la r m e n te
„ n o l i T n ^ í i i i V  ¡ i - ^ o a a s  d e o ^ s s ,  a s  u>i t j . a u s r a m a n t o  n e rv io s ó ,  l i s  q u e  psidscen de 
u n a  d i g ^ t i é t f  l e n t a  y  p e n o sa ,  l o s í o g e t o s  d e  u ü a  c o m p le x io n  d e l  c a d a ,  lo s  n iñ o s  v l o s  
v ie jo s  a t e n u a d o s  p o r  l a  edrfd y  p o r  l a s  e a f e r m e ia d e s ,  e n c o a t r a f  á n  u n  m ed io  in fa l ib le  íid 
a u ^ u e n ta r  g r a d u a l  y  n . - t u r a l i a e n t í  l a  v i t a l id a d  d e  s u s  ó rg a n o s .

^  ^ í 'T í s EKVIOSü  atjrevia p > iten to s ! im e 'te  las  c o n v i le s e n c ia s
Ha ® “ c a len t  iras g.Txves, c o n  s ía to m a s
t 6m a g ó .  Io8 o a lo -e s é i : r i ta c ix .n  r e s .

i a r a ^ * r « “«m *ÍÍ’, 'im ’' ' °  ”  ^ v i r t a d á s  q u e  debe p r a m a ta r s e  d e  este
j a r a b e ,  r ^ . o m s o d í m o s 'e  q a e  t  >me ta s  s  ^u ien te - i  p re ca v c ic  nes-
.iLr. i'uN'IUO-ANiJNERvlOSO. repuesto en botellas especiales vava
siempre c p n ^ j o t a J p , y ia.p.es^ ea  r. j o  cubriendo el tapón
r ó t i i lo .  ■ ’ e a i ^ J e J M  t a  p i p e !  r o a id o ,  v a y a n  a c o m p a u .d a s  d e  u a  c o n t r a -

r I tt  ^ í'ajl “ ¡oie ion^ dos, c o n  la  firma y  rúbrica  de F  BOR-
K Í L L  Y PONT, y  t n  p-ospOi^o e jp e . ia !  de-> ' p r e c í s m í n z e a e o m p  ñar á c i d a  bote l la  sTn 
ta les  r e q u is i to sn o  debe t e a e r s r p o r  le  ;ftim^ e i t e  j i.-abe, -  p S ^  19 rs la  ¿ t e  f

» - » » « » o  - e i ’c r U  y  e ^ a *  c á p s u la

-'r»* s!»'

A  5  R s .  L A  C A J A

P A S T A

p e c t o r a l  b o r r e l l .

k. miar¿£C3K4za2ra£«

en <•» M -  .  
dizos.'Wpee'to^c-oieS d^f c ü e f  'y t o l  ronquera.^, r,.i»a- 
ópio ó  d í s u s  p ’-éttirndds, 11b hk.y ue t-m e- dp «.i «rf r j-asta dil 
BGitalos'de oífai8^éd'a3p.i3’tí>’>Be/fce.'t-rF7i.4 „ los peligvosos r e ­
liado pxo.,pecto ind .ca^í m o d r ¿ ? 8 a r s e  Is t*“  1 0 ^^ pom posam enze^-ün  deta

HAS EFICAZ. MtS AOjíAOUÍLK Y MAS BAliATA.

la firm a y  r ú .

IP Ç

ruD

tiz; Burgos, F. c' "  ■'
R ia l ,  F. de  Obsa 
rol, f

S í  g s s ,  ■; fri,*-!* >" í**”-
de Hrolonfo; Weni'^. K. d e  S i ' t o r iú - -  Mn b  ^  % °® 5®  -ngu ez;  M i l t g * ,  F

lo ie d o ,  P, - . e U a r t i n j  Di.que; Ubsda Í .  de  P .

- ja r s ,  D. de  Kios; I^ b a n a ,  F. de  
i P.

t w«»l«
do OU Al.u't.a:

en  las  prinoip i le s 'b  >tica:>. ’ s c , /5 i .ag .jz^ , F , de  R  os iier^aaics, y

à B O S R E L L  H 'iEM AN O S.

<Ü

DE KâTIÜS LOPEZ.
PALMA ALTA, NL'MSRO 8.—

D E P Ó S I T O  C E N T R A L :  P U E R T A  D E L  S O l ! N n i l E R O  1 3

e s g í n a T S ¿ o y ‘v f f  S r  s ,.  crédito  q a e  la  utiUdd: * ,  , . e d o

w n  fort floaBte c o m o  L ig ieo ico  a l itQPiito.

LIMI D E V m E lS M f l lK >
DE

OUSO, Í:ARR5NAÍSA t  COMPÁKU.

P Á H A  M A N Í L . 4

i í l  6  de A bvil sa ldrá de Cádiz y el 11 
de Barcelona  el n u e v o  y  m a g n if ico  v a ­
por espaSol

I8U-R¿C-BAT.
Informes: D .  M. A .  A m u s i te g u i ,  en  Ca> 

diz .—G alofre  y  com pañía , en  BarcelonjL.

MADRID;
H U E R T A S, a, 2 ® , IZQUIERDA.

l i i i r n i i i

EXACTAS, FlslCAs Y NATURALES,

DIRIGIDA POR EL SEÑOR

D .JO SH SA N ZD fiD U G O .

E n  esta &cadcmia b a y  clsees pura cl ia* 
greso cu  admiuistraciou n ii l i ta r ,  estando 
eucomeodadas las de derecho á  un ductor 
en d icha facultad, y  las de teneduría  y  cam­
bios á  uu  profesor mercantil,  que lleva ca 
torce a&os dedicado á la  euseCaiiza.

T e L éG ía FOS.
Preparación para el Ingreso en la convo­

catoria de Mayo, se dau programas do loa 
conocimientos que se exigen; y  prospectos 
de loa benorarios y  demas condiciones para 
ia  eDse&auza eu esta  academia de los e s t a ­
dios tigmei, t e s .—tíeguuda enseiianza: re­
pasos uel grado d e  bacMlItfr, preparatorio 
de m edicina y  fa rm ac ia ,  y  preparación 
com pleta de' todas las carreras ciriles 
m iiita res .—San Bernado, 15, principal.

L I C O R  D E  B R E A

(DE ^UH U EtíA)

C O N C E í^ T K A D O  Y  D U S I H C Á D O
PRtPABAbO PuB

B O R R é LL hERM ANOS.

Obra de u n  m odo especia l y  eficaz en  l i s  
b r w q m t is c íO ü ic a s ,  c a t iy .o s ,  a sm a, cor za.s, 
gi'ijips y  c-ü |ueluc(ir . C u ;a  el m al do uledra  
y  ia s  a iecu iaues de las  v ias  urinarias. C jm -  
bate e n  poco t io a ip j ,  j  s id inpie  con  ié ü c i s i -  
m o  éx ito ,  la s  heaioi-ragías, la s  hem optis is  
i o s  e spu tos  de sangre, t iste  agradable  LIC OS  
co a « u tu y ._ cX fea ia m ií .n to  luaa oc.nTeníei;te 
para lo s  a m o .  l in íaticos.  la s  m ujeres c lo r ó u -  
cad y  tas pe se n a s  daUiLtadas por la  e ia d  

l .n  1m a íe c c u a e s  de la  V02  e jerce parU cu-  
la rm e a te  un a  a c c i tu  prodigiosa, pudiando  

- - d . , . n s a . ^ l e  a ’o r ^ o r e s y

Véase , para m a yores  detallea j  para sua  
usos ,  el, prosp tc to  que e u d i - i ; ib u y e  g . i t i s  

D.POSIIO OINEKAL.- -M id 'id, Puerta deí Sol  
numero 5 ,  botica d j |sü H U i,L J ^  H SRW A -  
N O a — B irce lo n a ,  c a l le  do] U..ndú dci  A s a U

K°s.’n a ñ « ‘p S '  ' P^i“ c lp a lí8 fa r m a cia s  de bapana, P o i t u g a ly  Aiue.-lei.
A lbacete ,  F .  d e M a it in e z . i sU ie a n t» ,  F. de  

S-,baa-tia:=.\igeBiriis, t \  da . a z m .g r o .=  v u -
L ..) • K. do G > r d a o a .=
Badajoz, F .  d-- G m eaez = B i e z a ,  F .  de M ai-

ü i ib a o ,  A in a d a ,  a o m onta  y  O it iz  _ U ú  g.,.s 
^ , í « ‘<=«;»‘ l . = 0 . c e r e ¿  F .  de S a ' a l . l  
’ A . “ ”r t f e 2 . = C i u d i d  R ía l ,  F .  de  

A viles  = O ü r u ü a ,  V¡-
iJar— -uenc:i,  F .  du ;ior iano .=F t;rro: F  da
G aln i . =  j n -n id a ,  S a n to s  Pa. ez =ü-uadala.  
jara , F. de  R > o s .= 4 a b a n a ,  F . d e  S a S  v ¿

feole ,— L a .- i  a lm as, í - . de  Y agü e.=L .oon  F

f  ycuiup»ñia ,í=¿
1-üg). 1- de R u d n g u e . .= Ü a .a g a ,  F .  de Pro ' 

‘' ' -a t to n u s .= 4 iú ic ia  F  
^ o « “ d ab a .= Q ili í , .  

tuna, L -ar ia seu a a .= b a fa m a n ía ,  P. du Vi iar  
- ^ a x iu r .d e r ,  F. d e H O ii ig a e z  j , t a e ü e z . _ s l :  

f  n n  ^ a r t ‘o -= T o le d o ,  F . ue i l a r -
t . n y  B u 4 i ie .= L b e d a ,  F . de Peflai = V a io D

í f “ ®® 7  f a b ia  = V a i ia J o -
•id F . <ie K;-KUcra.=Vitcria, F. c e  üava la  =

í i o ^ s r - m í n o í  2 . r a g o z a ,  p!“ de

doctor garrioo

T odo enferm o de  s í f i l is ,  reu m a , Lernes 
esc ro iu la s .  o íd o s ,  o jos ,  boca, g a r g a n ta

í l i e a  mltriV ¡“ le ^ t ln S ,vf'jiga, m atr iz  y  de los nei vioe, e tc  eti­
que no i8  cu ra  con muchos tra tam ien to ’ 
anteriore-.,Be cura generalm ente j  pronto 
usan.iü de m i í  especiticos, por lo q^íe L 
m ayor ¡a r te  da iod que se eucuentian  eu 
este caso suficii j.orque quieren E i  «uto- 

piden módicos y
en ferm o s de to d a s  p a r ¿ ; r d  L l °m acia ,  L u n a ,  6 . — ij . s u  fttr-

P A R i  TEiNEK  S U C E S IO N .

Con !a prodigiosa yizma alem ana Hunt, 
ley , unica en su clug«. ge c o n a i s a e n l Z

: i

r :  . . «uuiecsion, 
f s t á  dedicado á U  fabricficion de. . --- .... «Jmir-iiiy. -

Bííiboracioii; cíni?'''^rL d^e'M cíiisiva‘;.ent-*f^^  ̂ de ¡a
mi ntB5«niii-ii/i.. p¡  ̂ A_________  m. _ a i., ra^riea ;ion de chocolatts com pleta-, a fin d .  que el c o . - u m - d o r V x p r . ^ - r d r r ,  -m in t e  Separado, 
m a  y  buen gusto ,

de oro y  p la ta .  ^  a qu e  c o n c a r i ió ,  c o n  m ed a lla s

7 . 8 ,9 , 1 0 y l i a 8 t a  20  r s .  libra  ’ ca rte les  de la  c  sa .  P iec ios :  s ,  6, ¡

PROVEEDOR DE SUS ALTEZAS R F \ -
LES. INFALIBLE Cl.RACMK DEL lŒÜMATISMO 

e 1 lúaraviiloxo aceiie con savia
* ío c o ,  mejorado ,  icco,i:en.ia- 
00 por mu..'JioB medie-s ae to 

- «'¡»tfiiias, y  B O periódi-
c-s. lo e u ra  « p o c a s  horvsccn  
solo fr-celonarse, m j o r y m a s

COMERCIO [DE DROGUERÍA,
CA SA FUN D ADA  A N T E S D S  1880.

R. J. CHAVAHRL
Callide Atocha, n ú m . 8 1 ,p la z a  de Anión Martin.

Los drogueros, farmscéutlcos, tintoreros, fotágrafog, pintores y  dem ás profesionn« 
artos é indastr las  de Madrid y  provincias, pueden pedir catálogos de los artículos aun 
so emplean en suá diversos ramos “

Para  cada industria  hay su catálogo especial, y  no dudam os asegurar h.’'llarún cía 
ses superiores y  {¡recios económicos.

Gran surtidoJo de jabonería , perfu raerk  y  objetos de tocador.

y  f.V>.í»OHES-COiiKEOS m  L  LOPEZ
VARI¿C1{;N i.E  ^EHVUIO U iíSM  ABRIL PP  \ñ 3 

L I N B A  T R A S A T L A T i V r r *
Pmra Puerto Rico y la  Habana;
Salen de Cádiz los dias CO de cada lurs 
Salidas de Santander el 15 de Id.
9alld«f de Coruña el 16 de id. (escala).

LINüA DKL LITO Ril..
F ot combinación con las salidas trssatlÁnticas.
Sakdas de fiaicelona el S epara  Valancia, Alicante, C'ádir.
Oo?ufia T Santander; y de Santander el le p a ra  OüiuSa, ü id i í  »
AGPMTíS. C^diz, A. Ixjpez y Conu>.; Barcelocs, D. Eiüol t  Cnmn • o .  i . 

Pmez y üarci»; Ooruña, E, Da Guarda; Valeneia, Dnrt y Coidd •
« a a o *  T Oomp.; Madri»}. J a l i f a  )#«r«no. Mcfcti.iW  ' "  •> r a t i  hw

GRAN E X IT O  EN  PARIS.

V ELO Ü TIIV G  C H A R L E S  F A Y
Polvo de arroz eipe^ial preparado con bismuto, j 

I n f a l i b l e ,  i n v i s i b l e  y  a d h é r e n t e ,

Da al cu tis  frescura y  trasparenc ia .—Precios; ca ja eoo borla 22  rs Ri
Inventor, Charles FAY, parfum eur, 9, rue  de la  P aix , P ar is .  ' "

E n  c a d a  caga l i a y  u n a  n o t i c i a  s o b r e s '  u s o  d e  l a  V e lo u t in e "

E n  Madrid, por Mavor a t e n e i , Franco-ospaño’a. Sardo, 31 .  Por menor seBor'^. 
P .  García, F re ra ,  Síor.ii'js, M artim z, M . M quel, Oc«ija, Escolar j  Ortega.

Ijoría, 17. 
c

I

■wm

N O  M A S  A R R U G A S .
E s t r a d o  d e  L a is ,  B E S iV O U S , 6 , r u e  d u  F a b o u r g - a í o n t m a r t r e ,  P a r i s .

{Entrada, 2, Cüé B e r g h e ) .

E l E s t r a d o  de Lals h i  resuelto ol tnae dirioil de todos loa nrr.hi,,^ .=  * 
servar al cu t is  la fres .u ra  y  la  ju v -n tu d  .contra loTestragos^^^^^^^^^
Lais ev ita  k  formacion de ias arru-Ks, laa q c i ta  también ó impido su^eacar^clón

n m m  iie i y je
DS LA

FÁBRICAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ,
PALMA ALTA, NUM. 8.

T- CENTRAL, Puerta d e l,Sol, niímero 13.— MADRID.

Ho ha  
Lo •'•‘.z

OUB v!hí. Acr^„ nsqueza do estóniairo. Pi »o.,..qu .a lquav ia jV t7a tT d “a57sü:iriarar;oTu^^^^^^^^^^
corre tom an lo sn t"s  dos 'a s t i l la  ■ uuede e»tirT^^ni-“n u  p a n t o q u e  ra-
efecto puede t im er  de un va.o  d e r i v a  e i l á f p n V i  w n f r a  b ie .; n ingún mal
que por -as horas intempestivas 1« d«bil dad del I t ó m a í oq u e p o r  as h o ra s  i n t e m p e s t i v a s d . l a ¿  coíoidaR%'liVir.''fl“v  • . -----------------
personaa. c M m a a  la  to s  y aun  lo s  u n d e c S a t o s  d e í a  m a y o r  parta
d e l j ,o lT o y p u a s j n * »  que s e  aspira'. e n l o s v s a i M  i «uavizan  la

" o , : E Í V ’ " M « . r " " « . j « «  i  Io,  M ,  2,

imago 
de 1*8 

gargantadel polvo
...........

b n  p io v  nc ia s  y  en v a r io s  ou n t .s H.inHa e i ,  . . . j ' - '  T'' “  y « ' r s .  u n a . ,
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